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La 3a Agrupación guerrillera de Córdoba 
contra el régimen Franquista {1939-1947) 

Amonio Gutiérrc: Lópe:* 

l "'\1\ TRSIDAD DE C"ÓRDOB:\ 

Resumen : 
La conclus•ón de la guerra civil en la zona septentrional de Córdoba sigmficó la salida forzada de efectivos republicanos. o la no 1 ucha a sus 
localidades, generalizándose en las sierras norteñas el fenómeno de los huidos. Al m1smo 11empo se abría en cs!J 1on• una fcrot rcpros.ón 
llevada a cabo por la Leg1ón y Guardia C1vil , contra la poblac16n c11·1i en general, y bat1das por los campo· para d;~r cal:l a los fug1111 os Oc·dc 
finales de 1944 se va dando fonna a lo que será la 3• Agrupación Guernllera, que e\ tendió sus aCIIIJdJdcs, adcm.is de por Córdoba, P<" el sur 
de E'tremadura, Ciudad Real, y el norte de cvlila 
Desde entonces la gucrnlla cordobesa, la más numerosa de todas las agrupaciones del centro y sur de Fspaña, se" connrt1cndo en un referente 
de la lucha armada contra el franquismo, con una unportante guernlla del Llano. que será atos1gada ontmuamente por la Guard•a C11li con la 
inestimable ayuda de su red de delatores y confidentes. El verano de 1947 marca el pnnc1p1o del fm de la :1' ¡\grupac•ón, en el mes de JUniO la 
Guardia Civil liquida prácticamente a todo su Estado Mayor, aunque pcnnanecer:i opcrat11 a hasta el princ1p1o de los años cmcucnhl 

!'al abras clave: Córdoba, guerra c1vil, franqlllsmo, repres1ón, huidos, guerrilleros, maqu1s, gucrnlla 

The Third GuerriUa Group ofCórdoba against the Franco regime (1939-1947) 

Abstrae!: 
fhe conclusion of de Civil War in the northcn part ofCórdoba, mcant !he forccd departure ofRepubhcan force or rathcr, thw no-rctum lo theiT 
towns, phenomenon that gave thefugittves lheir name. In !he mean11me, a n o len! reprcss10n carncd out by thc l.cgion and the Civil Guard 
agamst thc civilian population too k place. Bcsides,lhey combed !he mounlain in scarch ofthc fugit11cs. Althc cnd of 1944, the Th1rd Gucmlla 
Group, who extended their ac tivities throughout Córdoba, thc south of Extrcmadura, Ciudad Real and the north of cvdla, slartcd lo 
developcd. 
Fron that momenl onwards, the guerrilla in Córdoba, which was the mosl numerous ofallthe ex •stmg groups 1n the north and !he south of 
Spam, will become a reference for !he anned strugglc agamsl Franco. Within !he fonncr,the el Llano gucm lla wdl be conlinuously pcrsccutcd 
by !he Civil Guard wilh !he inestimable help or theJT informers and confidanls. The summcrof 1947 was the begmning ofthe cnd ofthe Th1rd 
Guerrilla Group, in June the C1víl Guard destroys nearly !he en!ITC top guernlla leaders thoung i! will no! ccasc to be opcrauve unul the 
bcginning ofthe 50's. 

Key words: 
Córdoba, civil war, Franco's regime, repression, fugitives, guernllcros, maqui s, guerrilla. 

l. EL FINAL DE LA GUERRA CIVIL E CÓRDOBA. 
INICIO DE LA REPRESIÓN Y LLEGADA DE HUIDOS 
A LAS SIERRAS DEL NORTE DE LA PROVINCIA 
(1939-1944) 

L 
a guerra civil había concluido oficialmente el 1 de 

Abril de 1939 con las tropas de Franco desfilando 

por las calles de Madrid, pero en el transcurso de la 

contienda fueron surgiendo grupos armados que 

Recibido 3 1-X-2008. Aceptado: 28-XI-2008 . 

continuaron la lucha contra e l régimen franqui s ta . De hecho 

se configuraron unidades gucrnlleras que actuaban en la 

retaguardia de las fuerzas franqui s tas, como los conocidos 

por Los nilios de la noche' En Córdoba desde 1936 ya se 

estaban llevando a cabo acciones guernlleras pero el 

incremento de sus operaciones es a partir de 1937, momento 

en el que están s iendo ya instruidos por asesores del ejército 

soviético. En ese año la comandancta-escuela con mayor 

relevancia de toda Andalucía quedaba establecida en Jaén , 

• Profesor de Historia de Ensei'\anza Secundaria. Investigador del Grupo de In ves tigación IIUM 808 Regulacione.s Sociales e lnMitucione.s en 
Andalucía . Investigador del Proyecto de Investigación I+D+I del Plan Nacional de Investigación del Ministerio de Ciencia e Investigación Impacto 
de la Red de Regulación Social en Andalucía (1875-193 1) : Incidencia en las poblaciones afectadas en Córdoba HUM 2006-06984 

1En Andalucía, como en muchos otros Jugares de Espai'la, se puede decir que la actividad guerrillera antlfranqUlsta empezó desde el m1smo dfa de la 
sublevación de las tropas de Franco en 1936. Muchos malagueí\os y andaluces formaron parte del enigmático y poco conocido XIV Cuerpo 
Guerrillero Republicano, se puede decir que las primeras Compai'lfas de Operaciones Especiales, tropas regulares concebidas como tal, del CJéTcllo 
moderno más conocidos como los «Nii'los de la Noche» o Hllijos de la Noche~•. Cit en la web Paisajes de la Guerrilla. La Guerrilla en Anda lucia 
http://cs.geocities.com/eustaquio5/andalucia.html 
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y Vdlanueva de Córdoba sería la que dtspondría de un 
banderín de enganche, converttdo luego en Comandancia 
de Guernllcros, con sede en la calle Conqutsta' El peso de 
los militares de la URSS en estas guerrillas hubo de ser 
relevante st tenemos en cuenta que además de ser adiestrados 
por ellos, tanto el supervtsor como el conseJero de las 
guerrillas eran agentes soviéticos'. 

Para septtembre de 1936 Córdoba capital y 
prácttcamente toda la zona sur de la provincia , se encontraban 
ya en manos del lado nacional y progresivamente trian 
cayendo los frentes noreste y noroeste de la provmcia , pero 
los pueblos de Los Pedroches, en la zona norte de Córdoba, 
resisttcron hasta los últimos días de la Guerra Civil El fin 
de la conflagración en la zona septentrional de la provmcta 
comenzaba el 26·27 de marzo de 1939, en el marco de la 
denominada «Ofensiva de la Victoria». Las últimas 
localtdades de Córdoba entregaban las armas ante los 
aproximadamente 60.000 efectivos pertenecientes a tres 
cuerpos del Ejérctto que se distnbuyeron por los pueblos 
norteños . Los campos de prisioneros, improvisados, 
empezaban a llenarse y en las cárceles de los pueblos ya no 
cabían más presos', con lo que hubo que adecuar nuevos 
recintos para dar cabida a todos los que se iban entregando. 
M ti lo hacían en Villanueva de Córdoba, varios miles entre 
Montoro y Ada muz, tres mil en el ámbito de Pozoblaneo, y 
más de cinco mil en Santa Eufemta'. 

Sí, la guerra civil había concluido en Córdoba con la 
toma de Los Pedroches, pero llegaba ahora el momento de 
instaurar el nuevo sistema que se había ido aplicando a todas 
las zonas, también el momento del <<ajusle de cuentas». Y 
ya que esta zona había sido fiel a la República hasta los 
últimos días, administrada hasta el final por sus 
representantes y se habían producido represalias y 
ejecuciones de personas de derechas durante la contienda, 
desde luego nada positivo se atisbaba en el horizonte para 
aquéllos con cargos de responsabilidad, y en genera l para la 
militancia de izquierdas. 

Los Ayuntamientos franquistas que <<juran por su 
honor desempeñar fielmente sus respectivas funciones con 
celo, austeridad y energía, inspirándose en las nonnas de la 
España Nacional y del Generalísimo Franco>>' se van 
conformando mientras que la ley 25 de agosto de 1939 
dctcnninaba que esos espacios a ocupar en la Administración 
habrían de serlo por aquellos que combatieron en el bando 
franquista, así como por los familiares de estos que hubiesen 

muerto'. Al mismo uempo se daba el toque de salida en 
estos pueblos del norte cordobés para las denunctas, 
detenctones, torturas y ley de fugas, contra la poblactón de 
tzquierdas. Las incógnitas de lo que iba a ocumr en las 
últimas zonas que se iban ocupando como las de zona 
septentrional de Córdoba quedaban descartadas con el 
conoctmíento de la represión desatada en los espacios 
anteriormente conquistados, mientras que la intervenctón 
ex tenor no llegaba 

En 1945 el Comité Central del PCE acordaba que el 
objetivo de la guemlla habría de ser el de convertirse en el 
<<cata!tzador de una lucha popular lo suficientemente 
extendida como para intensificar la hostilidad internacional 
contra el régimen de Franco»' . A pesar de todo, ese objetivo 
último de levantar a las masas obviamente no se produjo, la 
política de represión y terror contra la población civil fue lo 
suficiente dura, como veremos en el norte de Córdoba, 
como elemento disuasor para cortarla de raíz. Y en cuanto 
a conseguir el apoyo internacional para la derrota del 
franquismo, la nueva coyuntura internacional con el inicio 
de la guerra fría se encargaría de ver en Franco, a los ojos 
de los mandatarios occidentales, a un baluarte contra la 
amenaza del sovíetismo. 

1.1. Motivaciones para la huida a las sierras. 

No es de extrañar que de las localidades que reunían 
las condiciones orográficas óptimas para la huida, es decir 
zonas con montes y sierras, comenzase la peregrinación de 
aquella población que temía por su vida o su integridad, 
son los huidos. Franco había dicho que aquellos que no 
tuviesen las manos manchadas de sangre nada habrían de 
temer, pero lejos de esa política, la represión se cernió tanto 
sobre los que sí la s tenían como los que no. Por lo tanto 
cualquier intento de reconciliación en 1939 quedaba 
decididamente desvirtuado9. 

Cuando nos preguntamos qué motivos provocaron 
el hecho de los huidos, una primera respuesta la encontTamos 
en esas represalias que se iban a producir en las zonas 
acababas de ocupar. Sobre todo serían aquellos con 
responsabilidades, fundamentalmente los que hubiesen 
participado en detenciones, ejecuciones y paseos contra 
los de derechas; y otros que simplemente no creyeron en 
esa alocución de Franco que invitaba a la concordia. Unos 
desquites fundamentados en la ley del talión que por otro 

1 OPC/. ROMI KO, 1 Joaquin Pért'l Snlm r la lmlnllu de Pozoblanco, 2003 pp 96-97 
1 (;,\S 1111 S A, 1 a• brtg,,.la.l , op w, p 209 . Cll I.OPEZ ROMERO, L. Joaquin Nre:: Salas op. ci1., p 97 
"\tOKl·~O t.OMI Z, 1 , c,m/oba ('/1 la pusgul'rrtl (l.n n•pr!•.siOn y la guerrilla. 1939-1950).Córdoba, 1987, p 3 
• .f:ul, ( Mt!o~a. 1 de abnl de 1939 eH MORLNO GÓMI:Z, F, CQrdoba en lo posg11errt1 .op cit. 
• o\l·ta de la cstón d,,,.¡ 2N de marzo de 19JQ del .\yuntamtento de Villanucva de Córdoba, ídem, p. 9 
1 801' tlt l'fjt·do/1,,, 10 de tx:tubn: de 1 Q-10. Fl 2~ó de plva~ c~tán dcstmadas para los mutilados en la guerra, otro 20% para oficiales provisionales 

o dt" l"llmplcmcnt~,. un ~0% para lu t\n,rnballcntc:,, un 10% para e' pnstoneros, un 10% para huérfanos y familiares, y por último el 20% saldrían 
en una. opos1c1onn \tchmltu\ta!<. /bid p t O 

• Paut l•rc~ton Op. ni, p XII 
... n afio IQJ9. e tran)funm en ci 1• Ailo de la \'u:torüh), lo que representa el rechazo de cualqu1cr pos1b1hdad de constrUir un régimen asentado sobre 

1• rc:~.:om:lhi,IÓII If' ROI>RiGUI·Z 1 UJURO, () 4<l·ducaclón e •deologla en el SIStema penucnciano del pnmer franquismm> Espacio, Tiempo) 
For~tw, Scnt \', 11• ContcmporOnca, t. 10, (19'>7), p.262 



lado no sólo se tban a concentrar en aquellos con 
responsabilidades políticas y-o militares durante la guerra. 
también sobre los familiares de estos. 

Pero asimismo hay también OITOS motivos. como 
pueden ser el hambre, la exclusión social. la negativa a 
permanecer dentro del régimen franqutsta, las denuncias. 
las continuas palizas, llamadas al cuanel de la Guardia Cm! 
cuando volvían a los pueblos, o el mero hecho de negarse a 
cumplir el servicio militar en el ejército de Franco. 

El hambre y la mtsena fueron también cuesuones 
que condujeron a otros a la vida en la sierra••. y es que el 
nuevo orden implantado desde el final de la contienda generó 
también unas listas negras que setialaban y excluían a sus 
mtegrantes, los rojos, de la vida social y laboral. En pueblos 
como Villanueva de Córdoba o Belalcázar esta situación de 
penuria llevó a determinados grupos a lle,·ar una doble nda: 
durante el día su componamiento pasaba desapercibido, 
pero por la noche iban por los contjos comettendo atracos 11 • 

La represión ejercida al compás de la toma de centros 
de población durante la guerra civil y en los años posteriores 
a ella fue un importante acicate en la decisión de huir a las 
sierras . Con toda probabilidad, podemos decir que si no 
fue el factor fundamental fue uno de los que más influyó a 
la hora de tomar tal determinación". Las causas represivas 
se encuentran íntimamente relacionadas con las políticas 
porque la represión iba a recaer sobre aquellos que 
albergasen ideas o simpatías hacia aquellas formaciones que 
permanecieron fieles a la legalidad republicana"-

AI mismo tiempo la represión también está en estrecha 
comunicación con quién y el grado en que se ejerce, es 
decir quiénes son los protagonistas de ella y de qué medios 
y mecanismos se sirven para aplicarla. En este sentido la 
peor pane le tocó a cienos espacios en los que el Régimen 
consideró que había que proceder sin nin gún tipo de 
miramientos, y que aliado de la Guardia Civil se dispusiesen 
tropas militares en esos pueblos. El norte de Córdoba fue 
una de las zonas consideradas como preocupantes después 
de su toma y estimó necesaria la llegada de la Legión. La 
represión combinada que ejercieron guardias civiles y 
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legtonanos fue de tal caht->re que tamhtén fue un actcate 
mis que sufictente para que hu~ esen ,·ecmos a las sierras, 
aumentando ast el numero de ¡;ucrnllero: Una reprcstón 
que ocurnó en otws puntos CtlmO Granada. :\1álaga" \ 
espa ios de Córdoha. como la CJcr-td;l en \'illanue' a de 
Córdoba por el caho de IJ Guardta Cn ti Jos¿ \larlln 
Galtaniz' '. y después con el comandante de La Legtón, 
'alvador Bañuls16 

Pa. ado el primer momento de los huidos. aunque se 
segUtr:í.n produciendo en lo· años •guiente~. ks tocaha el 
tumo a aquellos mtembros de la guernlla del l.lano. los 
enlace que tenían los gucrrillew . En Córdoba ya se habían 
productdo anteriormente estas sahdas ohhgadas al monte. 
pero será emre 1945 y 1946 cuando se vea incrementada 
constderablemente al ser descubtertos muchos de los 
enlaces. egun Franctsco Moreno esta circunstancta 
aconteció esenetalmente en el none de Córdoba. donde al!n 
en 19-0 operaban más de tres centenares de maquts 1 

Muchos enlaces de otra. prm metas andaluzas, como 
Granada, hubteron de tomar el mtsmo camtno. ·obre todo 
en 1947". 

Por otro lado y aunque no sea una causa de 'ida o 
muerte como las antenores no deja de tener mucho interé , 
por la rebeldía mostrada por muchos jóvenes de famlltas de 
izq uierdas, que prefiriesen la opctón de huir a llegado el 
momento de cumplir el servicio militar, hacerlo en el Ejerctto 
nacional ". En relación con esta motivación, dentro de la 
política de captación de guerrilleros, <-<.Mano de Rosa>>, 
al frente de la 3" Agrupación Guerri llera de Córdoba, no 
cesó en su empeño proselitista, y especialmente con los 
jóve nes , a los que animaba continuamen te a s u 
incorporación20 

1.2. Formación de las primeras partidas de !ruidos en 
el norte de Córdoba. 

Es a partir del mismo momento de la toma por los 
rebeldes de las localidades septentrionalc de Córdoba 
cuando comienzan a salir los huidos hac ia las s terra s y 

10AZUAGA RICO, J. M., «La agrupación guerrillera Granada-Málaga: estudio sobre las mentalidades y la v1da cot1d1anau Espnrio. 7rempo y 
Forma, S. Y, W Contemporánea, t. IV (1991) p. 144. 

11 En Villanueva, eran los casos de los conjuntos formados por <<Los Picas>>, <<Los Floros>>, <<Los Gachcros>> o <<Los PaJarctcs>> que nunca 
fueron descubiertos. El grupo de Bartolomé Torralbo Chuán <<El Ratón>> sí lo fue y ya no pudieron volver a Villanueva, comenzaba para ellos la 
vida en la sierra.((( ... ] en ellos existia una doble motivación, política y social, para explicar su manera de aciUar En pnmcr lugar, todos eran de 
izquierda o desafectos al Régimen, y en consccucm:: ia, marginados y excluidos del acceso normal al trabajo . En segundo lugar, desde el punto de vista 
socia l, eran personas pobres, sin más recurso económico que sus brazos, y por tanto, abocados al hambre y la miseria. [ ... ]>>. En Dclalcázar In si tuación 
era la misma pero aquí se puso en marcha, en abril de 1941 , una ofensiva contra estos atracadores que acabó con doce detenciones, uno de ellos, 
Baldomero García Murillo, puedo escapar y huyó al monte. Teodoro Garcla Cácercs <<El Gato>>, Eulogio Giralda Cácercs <<El Cachi1.o>> y Alfredo 
Rodríguez Barbero <<El Pelliquero>> tomaron el mismo camino antes de que fuesen a buscarlos. MORENO OÓMEZ, f-.; La rcsistct~cia armada 
contra Franco ... p. 54 y 80. 

1 ~AZUAGA RICO, J. M., ceLa agrupación gucrrillerd Granada-Málaga)), p. 142 . 
" !bid .. pp. 143·144 
"!bid .. pp. 142·143 
•~ MORENO GÓMEZ, F., La resistencia armada contra Franco ... , pp. 59-60. 
16 HPara colmo, en el verano de 1940, se acuarteló en Villanueva de Córdoba una compaí\ía de La Legión , al mando del Comandante Salvador 

Bat\uls, que sembró el terror en la zona, sin reparar en castigos, torturas, y varios crímenes cometidos>>. /bid ., p. 54. 
11 /bid., p. 9 

11 AZUAGA RICO, J.M., La agrupación guerrillera Granada-Málaga ... , p.1 42 . 
" Fue la opción que tomaron en Villanucva de Córdoba Martin Viveros Celestino <<El Tío del Pito>>, después Alfonso Dlaz Cabezas <<Parrillcro>> 

que huyó a la sierra con su hermana Manuela. MORENO GÓM EZ, F.; La resistencia armrulc1 contra Franco ... , p. 77 y 47. 
"'AGUADO SÁNCIIEZ, F., El Maquis en España , Madrid, . 1975, p. 240. 
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montes . Alguno , Jo más comprometido~. no e pcraron a 
finales de rnar1n de 1939 y huyeron, era el 1n1c1o de la 
formac1ón de las primeras partidas. 

Entre las p1oneras nos encontramos el grupo de 
Villanueva de Córdoba que hderaba Julián Caballero, el que 
fuera alcalde comunista de Villanueva de Córdoba en 1936, 
con su hermano Bartolomé, que le sucedió al frente del 
consistono de Villanueva. El grupo se fue engrosando con 
otros vec1nos como .'viaria Josefa López Garrido <<La 
Mojea >>, Basilio Villarrcal [:)¡pÓSitO <<Panza>>, y otros 
comunistas de Villanueva . Otros «huidOS>> como Maria 
Muiloz Caballero <<La Loba>> e Isabel <<La Chata>> 
prcfineron entregarse cuando ya estaba en las mmed1aciones 
de l.a Garganta. l'n los suces1vos ailos se incorporaron los 
tamb1én Jamfl•s José Sánchez Gómez <<Carnes>>, José 
Delgado Curiel <<El Serranillo>>, Pedro <<Cerote>>, 
Antomo ..-.-¡o¡ Carpeilo>> y Juan Ton! V1caria <<Pajarete>>. 
Su ámb1to de acc1ón quedó circunscnto a la Sierra Morena 
cordobesa los Montes Comunales {Adamuz), las s1erras de 
Cardeña y Montoro, Villanueva de Córdoba, asi como las 
zonas hmílrofes con Ciudad Real (La Garganta, Fuencaliente 
o Alrnouóvar)" . Esta partida estuvo relacionada con la de 
<....- r.os Parnllcros>>, también de Villanueva, e igualmente 
con un fuerte componente comumsta. Formada por Miguel 
López Cabezas, <<Parrillcro>> o <<Moraiio>> en 1939, 
que sale de Villanueva de Córdoba a la s1erra para evitar que 
lo detuvieran por segunda vez, se unen a él en d1ferentes 
momentos José Cepas Silva <<El Lobito>>, los hermanos 
Alfonso y Manuela Díaz Cabezas <<Parrilleros>>, esposa 
de Miguel López" 

En 1940 se produce otra salida de Villanueva de 
Córdoba y la formación de la partida comunista dirigida por 
l.lartolomé Torralbo Chuán <<El Ratón>>, entre los que se 
encontraban Matías Romero Badía <<Marcelina>>, su primo 
Benito Badía, Antonio Fernández <<El Pollo>>, Fructuoso 
Calero <<Perca>>, Alberto Romero, Pedro Toril Vicaría 
<<Paja rete>> y Martín Viveros <<El Tío del Pito>>. La 
partida de <<El Ratón>> estuvo vinculada con las otras dos 
de Villanueva, pero a pesar de todo mantuvo su autonomia". 

En los estertores de la Guerra Civil tres hermanos de 
Buplance, Francisco, Juan y Sebastián, <<Los Jubiles>> 
formaron una partida, de signo anarquista, que llegó a los 
treinta mtembros. Actuó inicialmente en las zonas de Cardeña 
y Montoro, circunstancialmente aparecían en Bujalance, 
posteriormente abarcaron más espacios de Sierra Morena, 
Oncjo y lo~ ríos C'uzna y Galo, para establecerse 
do lin1t1vamcntc en los hmttes de Jaén y Córdoba, desde Ba1lén 
y \1MnHllcjo a 1ontoro y C'ardcna" 

lhnoJo·a del Duque y Belalcázar fueron «la gran 
cantera de hu1dos» de la pro•·incia , a consecuencia de la 
represión y ejecuciones que en estos pueblos se llevaron a 
cabo. De aqui salteron dos part1das, una dtngida por Alfon 0 

Paredes Medina <<Loro>> o <<Sin Color>>, y otra por 
Dionis10 Castellano <<Palomo>>''. 

Francisco Corbacho Silveira <<Lazarete>>, de El 
V1so, fue uno de los que en 1940 constgUteron evadtrse de 
la cárcel de HmOJOSa del Duque. Un buen número de 
familiares y conoctdos suyos de El Viso huyeron a su 
encuentro al año siguiente, más tres anarquistas de Santa 
Eufemia que se un1eron al grupo, <<remente Veneno>>, 
<<El Secretario>>, y <<El Alegría>>. Francisco Moreno 
señala que más que una partida guerrillera era «una pandilla 
familiaO>, sin más fines que el de la mera sobrevivenc1a, a 
pesar de todo por ella pasaron 26 miembros que se movieron 
entre Córdoba y Ciudad Real'•. 

En Cardeña, «segutdores de los líderes comunistas 
de la vecina Villanueva de Córdoba», sobresalian tres familias 
conocidas como <<Los Feos>>, <<Los Obispos>>, y 
<<Los Cerrinegros>>. Los huidos de Ca rdeña están 
protagomzados por mtembros de estas dos últimas familias, 
en 1941 Juan Cachinero Montoro <<Cerrinegro>> y su 
hermano José huyen al monte y al ano siguiente se une a 
ellos su primo Juan Cachinero <<El Obispo>>''. 

El único grupo guerrillero de cariz socialista de toda 
Córdoba fue el dirigido por C laudio Romera Berna! , de 
Adamuz. La partida de <<El Romera>> estuvo relacionada 
con la de <<El Jubiles>> ya que ambas coincidían en los 
montes de Adamuz, pero quienes se unieron a ella fueron 
los jóvenes <<Caraquemá>>, <<Castaño>>, y 
<<Terrones>> (Pozoblanco), <<El Lanchego>> (Fuente 
La Lancha) y José Luna Cartán <<El Ratón>> (Villanueva 
de Córdoba). El proceder violento y represivo de esta partida 
fue un serio inconveniente para la incorporación en 1945 
en la guerrilla organizada". 

Por otro lado, es preciso señalar que, aunque la 
inmensa mayoría de las partidas que actuaron en Córdoba 
están integradas en base a huidos naturales de la provincia, 
en ésta también actuaron otras procedentes de tierras 
próximas. Entre los que destacan por su mayor importancia 
la de <<Chato de Malcocinado>>, de Badajoz o la del 
<<Manco de Agudo>>, de Ciudad Real. En esta última no 
sólo se integraron huidos de Ciudad Real, sino que era una 
partida heterogénea ya que además tenían huidos de Badajoz 
o de Córdoba como <<Veneno>> y <<El Secretario>>, 
ambos de Santa Eufemia, o de Belalcázar como <<Hocino>> 
entre otros". Probablemente uno de los huidos más 

1 1\H Htl ~O < .O\H /, 1 . 1 u fl".ü~trnclfl Oflt101la contra Franco , pp. 32-33 . 
n /bid , rP 4X 4'1 
",~.d. p 4 
1'/b1J, l'P \H . \9. l 'na obra monográfica de- c\trnord~nario interés para esta partida es la de SÁNCilEZ TOSTADO, L. M., Los J11biles, 

\yuntam•cnto ~ft: ltuJahancc 200fL 
IJ \tOHI t\0 (i()\UZ. l·, l.a rt>sr.Hencta armada contra Franco .... pp. 43-45. Sobre <<Sin Color>> y su partida se puede encontrar mformación 

en ha v.c-b Ptt1S1JC"\ Jc la Ciucrnlla (:tjr,foba dt• la repres1ón a la supenil!encia en la sierra http://cs.geociiiCS comlcustaquioS/cordobal.html. 
• \10H.I ·!\IO GO~n/, F .. la rr.u'stencm armada contra Franco .. , pp. 49-53 
"lb•d , rr ~~ ~ 7 
'lbul, pp 4b-47, 

" lbld. p lh~ 



UllpQrtantes que actuó fuera de Córdoba. en Extrernadura. 
fue Pedro José ~1arqumo ~10DJC <<El F1ance >> (Hmoj :a 
Jd Duque}. en 1941 ya estaba C:iccre dond ·«Se connmó 
en el verdadero orgamzador del maqul>»10

• 

1.3. Los enlaces: La guerrilla del Llano. 

Formando parte del entramado guernllero 
encontrarnos a la denornmada guernlla del Llano. e dec1r 
los enlaces de los guerrilleros que les proporciOnaban refugiO. 
todo upo de información, objetivos y alimentos. hasta 
nombres de delatores y colaboradores de la Guardia Cinl, 
a.>Í como todo lo concerniente a los rnovimtentos de estos 
v su número; hasta llegar a cumplimentar un amplio 
~omeudo de funciones (recados, carreteras, personas que 
llegaban a los pueblos, listas de falangistas suscepubles de 
ser ejecutados ... ). Corno st estuviesen atados de pies y 
manos sm esta vttallogística que los del llano proporcionaban 
es como debería encontrarse la guernlla. Y es que la 

1mportancia de los guerrilleros del Llano es de tal cahbre 
que los de la sierra estaban prácticamente incapacitados de 
moYimientos y actuaciones si no fuese por estos enlaces' 1 

1\o es para menos, mientras la guerrilla tuvo este apoyo 
subsistieron, pero cuando la Guardta Ctvtl procedtó sm 
contemplaciones a la eltminación de población cinl, la 
guerrilla fue pereciendo sin solución de continuidad. 

En puridad a estos enlaces habría de catalogarlos 
según el nivel de compromiso adquirido, ya que la mayoría 
actuarían por <<por omisión>>, no proporcionar infonnaciones 
a la Guardia Civil que compromettesen a los gueiTilleros, 
asi como suministrarles circunstancialmente alojam1ento y 
ahmentos". Para cumplir e las funciones tenían que estar 
preparados, e igual que los guerrilleros recibían su 
tnstrucción, los miembros de la guerrilla del Llano eran 
también aleccionados en el comportamiento que debían de 
tener ante las situac iones en que estuviesen, como a la hora 
de comprar en tiendas y la fonna de ejercer el pago de los 
productos adquiridos"-

Lo más lógico sería pensar que la guerrilla del Llano 
estaría fonnada por trabajadores de l campo, de los pueblos, 
de tzquierdas, pero entre ellos hay que incluir a guardas 
rurales, caseros de las fincas, y terratenientes; aunque 
también en todos ellos se encuentran delatores. Ciertamente 
resulta peregrino pensar que, en general, entre los 
proptetarios pnmasen por encima de todo las cuestiones 
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pollt1 a. pan C"o!Jt>, nr ' <'n lo hu1d" Prr' ale- ría mas 
h1en un a.:u<rdo m di nt el , ual deJ3n3n hat·er a lo. 
, uemll•rt>s . aportandt> alt>J311Hento ~ ayuda et'<>nóml<' , a 
camhto d ·1 mantl."ntl!llentt> dt su. 'tibs ~ d< la tranquthdad 
en sus fin,-as". ¡. , el e3so p< r ~J <'mplo de Jose :O.Iurtllo 
.... , Comandante Rws>> ~ su pamd.l qu lkr r<>n a a uer los 
con lo terratemcntc: ~ prop1ctarw:<. que podrfanws caltticar 
de colahoradt>rcs de la guernlla a la fuer73. esto: les 
aportaban recursos 't'Onómi ,,, ~ alnnent<>s. nuentras que 
para la guemlla dcpt>an de ser Objetl\os'· . 

L n ejemplo del proceder de los enlaces queda al 
de cubterto en la finca <<.Claros>> uh1cada en el norte de 
la prOYincta entre Torreearnpo (Córdoba) ' , an Bentto 
(C1udad Real}. lo: enlaces ) trabajadores de esta fmca 
proporctonaban a la gucrnlla wdas las p~ taciones que antes 
se han cttado (cobtJO, altmentos. mfonnacíones. seiialar 
objetivos. guías .. •. inclu o 1 los corttJOS prÓ"\Ímos eran de 
gente de izqu1erdas o derechas) ) a cambto reetbian parte 
del botin que con sus golp<s conseguían los hutdos Stn 
lugar a duda una asoc1actón que <<era muy aprectable en 
aquellos aiios de hambre y escasez». Pero en scpttembre 
de 1941 la Guardta Cn Il se presentaba en el cortijo 
detemendo a dtez enlaces. en su mayor parte de dos fanuhas. 
stn ideas polít1cas defimdas e incluso alguno era de derechas. 
y vecmos de Torrccampo, Conqmsta y San llemto ... 

El hecho de que los del l.lano recogtesen henetiews 
de los guerrilleros nos lleva a pensar que probablemente no 
en todos prevaleciera un espín tu altrUista o de comprom1so 
con la lucha. Ya que efec!tvamente en la fase primera los 
enlaces ayudaban sin excesiYoS requerirntcntos, pero cuando 
la guemlla comenzó a practicar golpes económtcos, sf que 
se generalizó el hecho de que estos fuesen premiados por 
sus servicios o que part1c1pasen de los golpes en mayor o 
menor medida. O si se mira desde otro pnsma era una acctón 
de reconocimiento de la guerrilla para con los enlaces en 
virtud por <<el trabajo y el riesgo en el abastecimiento»' . 
Más adelante, en 1945, <<Mario de Rosa>> hará saber en 
el Código de Disciplina del Guerrillero que <1EI guerrdlem 
que se vea obligado a pedir refugio, en el hogar de algtin 
paisano, pagará todos los gastos que haga, y tratará a sus 
atajadores COII la máxima consideraciÓn y re.\pelow". 

Mientras esto ocurría en los campos norteños de 
Córdoba y conocedora la Guardia CIVIl de que el baluarte 
principal de los maquis era la red de enlaces que se había 
1do tejiendo (cualquier vec1no era v1sto como posible 

~·/bid., p. 21 O. Una amplia m formación sobre <<El Francés>> se puede encontrar en la página web El Frnrrrb, 1111 maquis H'rrmlilhmo. http:// 
usuarios.\ y e os_ es/serrad ¡\Ja/ti erra vi va/[1_ fra nccs.h tm 

AZUAGA RICO, J M., <<La agrupación guerrillera Granada-Málaga)), P- 161 
MORENO GÓMFZ, F., La resistencia armada co111ra Franco ... , p.67 

'J Entrevista con Manuel Pncro. Rincón de la Victoria. (Málaga) 9-8-84; Enrique Urbano Rio de b Miel. (NerJa,M:\Iaga) nov1cmbrc 86 cit 
.A.ZUAGA RICO. J M , «La agrupación guerrillera Granada-Málaga)), p. 162. 
'~MORENO GÓM EZ, F., La resiste11cin armada contra Frrmco ... , p.\5-16. 
li Testimonio de José Munllo <<Comandante Ríos>>. Cit., en wcb Paisajes de la Guerrilla Sierra Morena, Los PetlrorheJ (Córtloúa) · Comcmdcm/(' 

Rios . http://es.geocitics.com/eustaquio5/sicrramorcna.html 
~MORENO GÓMEZ, F., /..c1 resistencia armada contra Franco .. , p. 71. En las págmas 71-73 se encuentran los diez atestados realizados a cada 

iJIIO de los encausados y las rectificaciones que estos realizan luego. 
17AZUAGA RICO, J. M., «La agrupación guerrillera Granada-Málaga .. ,)), pp.162-163 
'• Art. 18 del Código de Disciplina del Guerrillero. En Campm1a, a 10 tle enero de /945. (Texto mecaJJograflndo.) Mano de !~osa. C1t en la web 

Jla1S3JCS de la Guernlla; http://cs.gcocities.com/custaquio5/codigo.html 
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so~pecho o, y aun más las fam1has y los conocidos de los 
que estaban en las Sierra~) comenzó a perfilarse un específico 
celo en la atenc1ón a todos los vecmos, pero con mayor 
hmcapu! hacia lo'> fam1hares de los que estaban en la s1erra, 
e pc~•almente las mujeres'' 

2. LAG ARDIA CIVIL Y LA LEGIÓN, A SANGRE Y 
H lt:GO f.'\ LOS PIWROCHES: LA CAZA DE HUIDOS, 
E LACES Y SOSPECHOSOS (1939-1944) 

En v1rtud de la prem1sa «Ahora acabaremos con 
estos, y después 1remos a por los de la sierra», y una ve7 
llenas las cárceles de los pueblos del norte de Córdoba en 
1939, el siguiente capítulo de la represión fue el de la 
persecuCIÓn a los hu1dos". Una fase en la que hay que 
lllclun tamb1én a aquellos desafectos al régimen que 
quedaban en las localidades y que aún no habían sido 
detemdos ni encarcelados, pero que con toda probabilidad 
podían serlo por el pasado que cada uno tuviese y es que en 
la l!spaña de estos momentos prácticamente todos tenían a 
algUien encarcclado41 • 

Desde ese 1939 se suceden las batidas por los 
campos cordobeses a cargo de la Guardia Civil, dotaciones 
del Ejérc1to (Regulares y La Legión}, falangistas y somatenes, 
sm que se saldasen con grandes resultados". Pasado este 
momento, el Régimen determinó que sería necesario el uso 
de tropas militares en aquellas zonas que resultaban 
especialmente conflictivas para acabar con cualquier atisbo 
de resistencia. El norte de Córdoba fue visto como uno de 
esos puntos alarmantes ya que para mediados de 1940 La 
Legión hacia acto de presencia en pueblos como Villanueva 
de Córdoba, Santa Eufemia, Belalcazar o Pozoblanco, para 
hacerse cargo de sus comandancias militares. A Villanueva 
de Córdoba llegaba de tal modo el comandante Salvador 
Bañuls al frente de la 3' Bandera del Primer Tercio de La 
Legión para sustituir al Leopoldo Mena, tristemente célebre 
por su «proceder terrorífico» desde la comandancia militar 
insta lada en la casa de Los Lauréanos". Desde 1941 las 
tropas militares fueron perdiendo la relevancia que tuvieron 
en el año anterior en la misión de perseguir a los huidos y de 
amedrentar y sembrar el terror en los pueblos del norte 
cordobés. Una tarea de la que se irá haciendo cargo la 
Guardia Civil, lo que no quiere decir que hubiese una recesión 
en tales cometidos, ni que por otro lado dejasen de actuar 
los Juzgados Militares ya que existían por entonces más de 

tremta en la provmcia de Córdoba, más otros dos en la 
cap1tal, dedicados especialmente a la persecuciÓn de los 
huidos". 

El vacío de los leg10nanos lo fue llenado un sin fin 
de guardias civ1les a los que d1ficilmente se les podía dar 
aloJamiento y abastec1m1ento. En Villa nueva de Córdoba fue 
tal esta avalancha que se destinó la escuela ubicada en la 
plaza de la Fuente VIeJa como nuevo cuartel, y al momento 
quedó atestado. La soluc1ón que encontró el Ayuntamiento 
fue correr con los gastos de pensiones, fondas, e incluso 
casas particulares de la localidad. Y con todo aún quedaban 
cientos de guardias c1viles fuera de cuarteles y espacios 
habilitados para su alojamiento en 1941, a modo de eJemplo 
el Ayuntamiento de Villanueva de Córdoba pagaba 421 camas 
usadas por la Guard1a Civil en el mes de octubre de ese 
año". 

Tan ingente dispositivo para la zona Norte de Córdoba 
no fue visto suficiente en la lucha contra los guerrilleros y 
también en 1941 la 3' Compañía Móvil, de Sevilla, mandada 
por Sebastián Carmona y Pérez de Vega, era trasladada a 
esta zona de Córdoba. La base de operaciones de la dotación 
serán las principales localidades de Los Pedroches , se 
instalaron en Villanueva de Córdoba, en la citada escuela de 
la Fuente Vieja, y en Pozoblanco, en el convento de las 
monjas de la Concepción. Los pueblos de Los Pedroches 
aparecían de tal modo tomados por la Guardia Civil. 

2.1 La represión contra la población civil y los huidos. 

Desde la loma del norte de Córdoba, en los últimos 
instantes de la guerra civil, se había ido procediendo, como 
en toda España, a un encarcelamiento masivo'6 . Los 
militares en general y los legionarios muy particularmente 
llegaron a Los Pedroches dispuestos a perseguir, dar caza 
y erradicar a los huidos, pero al mismo tiempo sometieron 
a estos pueblos a la disciplina propia de campamentos o 
zo nas militares. De tal modo la autoridad militar se 
sobreponía a la civil, a la que ampliamente rebasaba, y tanto 
es así que se puede decir que eran «los dueños de vidas y 
haciendas>><>. 

Obviamente en esta tesitura hubo de existir problemas 
entre los alcaldes franquistas y jefes militares , como el 
ocurrido en 1940 en Belalcázar con el alcalde Justo Rivallo 
y el teniente de la Legión Juan Tamayo Vián, declarando 
este a su llegada que lo hacía «<<dispuesto a dar muchos 

•• /.UA<iA H.I('O, J. M, 11l u agrupacu,\n guerrillera Grnnada-MálngaH, p. 161 
• 10Rl O (iÚ.'-11·/, 1·, l.tr n.·suttnn'n armada rontra Prnnco ., p. 58. 
· ~ \'llAR. S. lllfWrid dt•l Anllfrnnquumo 1919-1975 Plaza y Janes Barcelona, 1984, p. 37 
• 1 MOIUNO OOMI·/, 1·, l.n n.•HJfrllria armada ronlra 1-'ranco , p. 58 
"lblll' pp ~q.6() 

~ lblll' p 74 
~, l1bro de Actas del Ayuntarmcnto de \'¡IJanucvu de Córdoba 2 de diciembre de 1941. clt MORENO GÓMEZ, F., La resistencia armada contra 

/'rOM'U,, p 7~ 
•tn c•fras gl~..,bales hasta d1cu:mbre de 19]9 representó cas1 muhiplicar por tres la población encarcelada en todo el pafs. Es dcc1r en marzo, y según 

fuente oh~o:1ales, eran tOO 292 los aprc ados y a linalcs del ai'lo son ya 270.719, tos que han sido enjuiciados o están a la espera de serlo. Una cifru 
en lll qu( no \C mclu)tn toduvlo los contmgcntcs de soldados republicanos desmovilizados que han sido reducidos en campos de concentración 
RODRiGUI/. rrtJIIRO, ()' l«hlucaclón e idcologia en el S\Siema penltcnCI3fiO del primer franqu¡smo ... )) p. 264. 

• MOKU\0 G<'>MLl, 1-, l.n rtsutrncta armada con1ra Franco ... op. cit. Pág. 61 



palos>>»41 • En una de sus actuactones e presento en un 
c>tablectmtento de la localidad «<<emprendiéndola a 
palo·">>» )' lo mandó clausurar. y en otra ocastón. por el 
mismo procedtmtento. puso fin a un batle que celebraban 
en el pueblo. Después una e pecie de toque de queda 
decretaba el horario en el que los establecimiento podían 
permanecer abtenos'9• 

Con toda probabilidad Villanueva de Córdoba fue uno 
de los pueblos donde la represtón alcanzó una de las cotas 
más elevadas comra su poblactón al año stgutente de la 
ocupación de la localidad, por la justicia aphcada por La 
Leg1ón que mcluía tambtén muertes de mocentes". Lo 
últimos días de agosto del mismo año resultaron trágicos 
para Villanueva de Córdoba, y es que la Legtón no reparó 
en aphcar los castigos más severos a una población atónita. 
Pero teniendo en cuenta que su mtsión era extender el terror. 
a los pueblos a los que llegaban. cualquier medida era 
adecuada, propicia y aleccionadora para sus habttantes. Así 
se producían dos muertes en las dependencias de la Guardta 
C1vil y la Legión, contra las que con toda seguridad no 
había ninguna sospecha, en apenas dos días. En octubre la 
misma historia se repetía en Vtllanueva y nuevamente 
s1guiendo los mismos patrones: detenciones aleatorias en 
los campos ordenadas por el comandante de la Legión, 
palizas y torturas con el fatal resultado de la muerte sobre 
una persona que se encontraba en el lugar y hora 
equivocada" . 

11.1 

Desde 1 Q.H ll sttu CI< n cambtó J sucamente. 'e 
pa ó de 1 encarcdamirnto. a lo: tustlanuento . con '' sm 
juict< '.Y· quelosmihtaro ~abanporc.e lQ.;t,d J ndo 
a la Guardia Ctnl en ,,,Juan<> pata la Ju·ha conara maquts) 
enlace·. pero la .uardta ínl ~n c'c ailo se arropa ,·on un 
contemdo mucho ma · e'phcuo en la represtón. si cal>~. 

que ante· y ast lo han a al:>cr su B<>ktin l )fictal de septl~ml:>re 
de e. e año: «A los ""' migos t'n d campo. ha) qt~<' hacerlt's 
la guerra szn cuartel !Jast<l lo~rar .\JI f\ft'rminio. ,. como ltz 
acruacrón de.• t /lo., t•s ;tu·i!tt,,da ror sro cómplice.'-"· 
encubridores y rontidt·nti' . . con t'l/o_, ha\' que .\t'.l.!lllr Jdhrflco 

szst('ma con la modl)lcacionc" qut• las circunstancur. 
impongan~ H 

La e ptrnl de Yiolencta descendió en los Jtl<h 

stgutentes. pero no por eso desaparectú. ·tgUleron las 
detenc10ne de sospecho os. de enlaces o que e estimase 
erlo. las palizas o lo· escanmcnto · como el ocumdo en 

Dos Torres con los <<Panntrnnes>> o en \'tllanuc\'a tk 
Córdoba al serchnunado por la Guardta Cl\11 el hmdo Miguel 
López <<El Pamllero>> o <-<-\1oraño>>''. 

En lo que se refiere a la actuación contra los hutdos 
en Córdoba según lo estudtos de hanctsco 1orcno 
Gómez, entre 1939 y 1944 se produjeron 73 muertos. 9 
detenciones; 3 entregas; y de 2 no se tienen datos". los 
naturales de Córdoba son más de 50 los muertos o detenidos 
y luego ejecutados. En e a canttdad están mclutdas 2 muertes 
a causa de enfermedad y 3 ajusttciamientos de hmdos de 

4 Parte del escrito redactado por el 3lcalde y enviado como queja al gobernador civil de Córdoba el 16 de du:u~mbrc di! 1940 Cll MORI·NO 
GÓMEZ, F., La resistencia t1rmada contra Franco .. , p. 61. 

49 /bfd. 
:~~~En el tiempo que permaneció en Villanueva de Córdoba la Legión se produjeron frecuentes bauda.., como la llnada a cabo en JUlio de 1 <J-10 Un 

destacamento de legionarios salia del pueblo dispuesto a propiciar un escarmiento ejemplar y durante cuatro dfa.., fueron dctcnu~ndo u lo~ trabajad<."'lt1.::; 
que se encontraban por los campos y cortijos. Cada día se sumaban más vecinos n In cuerda de dcten•dos has111 que lkgamn :1 la.., cercanías de Ohcjo. 
de vuelta a Villanucva, como en la ida, las pailzas fueron continuas y una vez en el pueblo encarcelaron a la cmcucntcnn de hombres y mujeres que 
se habían encontrado en el cuartel que la GuardiaCivtl tenia ubicado en la Plaza del Carmen. Allí recib1eron la U luma pal1111 ) los dCJIIIOn en hbcttad 
Testimonio de Manuela l\Jcscas Chuán, recogido por Francisco Moreno Gómcz. MOREt\0 GÓMl~z. L, /.tJ rrsi.\l<'nnn 11rmatla contra r'rmrC'o ... , 
p. 62, nota 32, p. 711 

51 El 24 de agosto el comandante Bai'\uls daba una nuevu muestra de sus desmanes con la detención de un obrero del campo de 54 al'los, Juan 
Femándcz Moreno, cuando se encon traba trabajando. Después de un día entero de palizas en la Casa de Romo, tiCárccl y cuartelillo de torturasn, 
:1gonizando y medio muerto lo sacaron por la noche a las afueras del pueblo y lo ejecutaron Dos días despué!) le tocaba el tumo a Juan Cantador 
Cachinero, <<llorozco>>, detenido en la finca Navalazarza en la que estaba empleado. Murió a causa de las pall/3!) que le dieron por orden del 
comandante. Sobre la causa que motivó su detención no hay nada que la provocara, se trataba de un hombre aparentemente ~~n 1deas politlcas. Su 
familia sólo recuerda que en los días anteriores el casero de la finca Dehesilla, propiedad de Tarrico, uno de los tcrrateruentc., ltx:alcs habia pcdtdo 
a Juan Cantador una bestia, su respuesta fue <t<<Todavia no le he pedido yo ningún favor a Torrico>>n enemistándo~c el de lomeo con Juan. Por 
otro lado también rememoran que una partida de guerrilleros anduvo esos dias anteriores por la citada fmca de Tarrico. lb1d Pilg 62·63. Consultado 
el Registro Civtl por el autor se ser1ala que la hora de la muerte «<<fue a las 14 horas, por síncope cardiaco>>>, y senala que u De no ser por nuestra 
mvcstigación oral y testificada, nunca hubiéramos sabido que ese <<síncope cardiaco>> esconde la muerte de un hombre a palos, es decir, un crimcrw. 
El 16 de octubre ocurría otro trágico suceso. «( .. ) los hombres de Baituls organizaron otra de sus típicas expediciones por el campo, deteniendo sin 
ton ni son a todos los campesinos que encontrabam). Uno de ellos fue José lluertas Valverde, un campesino de 68 anos, cuando estaba trabajando en 
la finca La Sierra (propiedad de Antonio llerrero), que entró detenido en la comandancia y cuando saltó fue para trasladarlo ni 1 Jospllal, donde murió. 
Una vet detenido el anciano fue obligado a beber litros y litros de agua a través de un embudo que aprisionado en su boca terminó por desgarrarle la 
garganta !bid., p. 63. 

~:Son casos como los acontecidos en julio de ese ar)o en Espiel donde se apresó y fusiló a 15 personas; los tres fusilados en noviembre del presente 
rulo en Bujalancc (tres jóvenes de 18 y 19 aftas). En Dos Torres se detuvo a seis personas entre julio y agosto del 41 también fueron fusiladas /bid 
pigs 81-83. Los nombres de los detenidos y ejecutados se encuentran en esas páginas, asl como algunas cucsuones que rodearon sus últimos días 

HBoletín Oficial de la Guardia Civil. Septiembre de 1941 cit. ROMEU ALFARO, F. Más allá de la utopía Perfi/lustórico de la Agrupació11 
Guerrillera de Levante. Ediciones Alfons el Magn:ínim. Valencia, 1987, p. 62. 
~En Dos Torres, como en todos los pueblos, la Guardia Civil y el Ejército se cnsa¡:,aron especialmente con aquellos de pa!!ado rojo, y aquí cabe 

menc1onar el dramático caso de los hermanos conocidos como << Los Panzurrines>>. Uno de ellos habla sido detentdo acusado de prestar apoyo a 
los de la sierra y lo llevaron a la casa de la madre, lo ataron a la ventana en donde le dieron una pahza brutnl y para f111allzar el alférez lo remató con 
un tiro de gracia En Villanueva cuando Miguel <<El Panillcro>> o <<Moral'lo>> fue abatido por la Guardia Civtl en los monte!! de Sierra Madrona, 
su cadáver fue trasladado a Vtllanueva de Córdoba y atado a un poste se forzó a los vecinos de izquierdas o pasar JUnto a él. Su hiJO M1guel también 
hubo de asistir a esa procesión obhgada. MORENO GÓMEZ, F., La resistencza armada contra Franco. , pp. 83·84 y 99 

"lbld .• p. 109. 
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Córdoba por su propios compañero~. Hemos de tener en 
cuenla que estos datos pertenecen aquellos de los e llenen 
la certeza de su lugar de ongen, ya que en ellos figuran 7 
que se desconoce su naturaleza. en todo caso, y temendo 
en cuenta lo dicho, la mayor parte de la~ muertes en este 
período corresponden a hu1dos naturales de Buplance ( 18); 
Y1llanueva de Córdoba ( 12); y Belalcázar (9). En lo que se 
refiere a los ténmnos munic1pales, sierras y montes en los 
que caen o son detenidos los 87, independientemente de 
que luego fuesen eJecutados o conmutadas la pena cap1tal, 
en la provincia encabeza el primer lugar el espac1o de 
Cardeña-Montoro con 12 y 8 llomachuelos. De todos ellos 
sólo uno cons1guió hUir y no volver a ser detemdo"'. 

La comentada llegada masiva de nuevos efectivos 
de la Benemérita a Los Pedroches, como sucedía en otros 
puntos de España con relevante número de huidos", no 
tuvo su correlato en un gran mcrcmento de caídas de 
maqu1s. Además un buen número de los huidos cordobeses, 
pero 1amb1én procedentes de Sevilla y Badajoz, se habían 
ido lrasladando para entonces a la sierra de Hornachuelas. 
Y ante esta eventualidad la Guard ia Civil trasladó a esa zona 
de la Sierra Morena a parte de sus efectivos, «mandos de la 
Gua rdia Civi l avezados en el arte del exterminio» 
consigUiendo al menos la muerte de cuatro huidos a lo largo 
de 1941. A excepción de algunas muertes y detenciones en 
BuJalance, Vlilaviciosa, y Fuente Obejuna, desde el verano 
de 1941 la mayor parte de muertes y detenciOnes va a tener 
lugar en la zona de Los Pedroches, y fundamentalmenle 
entre huidos de Villanueva de Córdoba. En 1942 el saldo de 
huidos muertos en la provincia , consecuencia de 
enfrentamientos, ejecuciones, emboscadas, es de 17, siendo 
la caída más importante la que sufrió la partida de 
<<Corruco>> el 11 de mayo con la perdida de seis de ellos. 
El resto tuvieron lugar en su mayor parte en Fuente Obejuna 
y llomachuelos". 

El hecho de que en todo 1943 sólo se produjese la 
muerle de un huido en la provincia de Córdoba, Antonio 
Sánchcz Corchado <<Corbato>> perteneciente al grupo de 
<<Lazarete>> en El Viso, y de un enlace en Villanueva de 

Córdoba, Andrés Cepas Luna. quizás nos puede hacer pensar 
en una relaJ3ción o una especie de tregua en la persecución. 
Franc1sco Moreno Gómez cons1dera que no hay nada de 
c1erto en esa presunción y que más bien se podría deber a 
una mayor experiencia de los perseguidos". Al año sigUiente 
las caídas comienzan desde los pnmeros días de enero y 
acabará siendo un año aciago para la guerrilla ya que en el 
recuento se encuentran las desarticulaciones de las partidas 
de <<Los Parrilleros>> el 20 de dic1embre de 1944" , de 
<<Los Jub1les>> el 6 de enero de 19446

', y la de <<Chato 
del Malcocmado>> entre abril y agosto de 194401

. 

2.2. Achlaciones de las partidas en el período de huidos 

Las acciones que llevaron cabo los grupos de huidos 
en estos momentos, desde 1939 a 1944, en el norte de 
Córdoba se pueden encuadrar básicamente en aquellas que 
son propias de la mera supervivencia en la sierra. 
Obviamente la vida de los huidos no era nada fácil , ya que 
a las duras cond1c1ones habría que sumarle el atosigamiento 
continuo al que eran sometidos y para ellos cualquiera que 
no fuera de plena confianza podría ser un posible delator"'. 
En los primeros momentos hemos visto que fueron los 
enlaces y personas comprometidas los que les aportaban 
los elementos necesarios para la supervivencia , pero poco 
a poco se abrió una nueva vía en la facilitación de recursos, 
los golpes económicos consistentes en atracos y 
secuestros ... , que veremos cometerse con mayor proclividad 
en la fase siguiente de la guerrilla. 

Acciones que no siempre salían como deseaban y a 
las que por regla general la Guardia Civil, Ejército, y 
somatenes iban a responder con batidas. En los 
enfrentamientos con todos estos elementos quien más iba a 
tener que perder son los propios huidos, casi siempre con 
resultado de muerte y pocas detenciones, aunque también 
hubo caídas a manos de los huidos en esos enfrentamientos 
o bien como represalias, que por lo general se cometían 
contra confidentes y delatores y también sobre la población 
civil afín al Régimen. En este período hay constancia de 

~ ElaboraCión propia a partir de los datos que ofrece MORENO GÓMEZ, F. , La resistencia armada comra Franco .. , piigs. 106-109 
n DIAZ, B. /-lu idos y guerrilleros anufranquisllls en el centro de Espmia. Op .ci t. pág. 8. 
~ 1 OS' t11minado.¡ y sus circunstancias en estos al1os en MORENO GÓMEZ, F., La resistencia armada colllra Franco ... ,págs 76-79 y 84-87. 
"/bu/ p•gs KK·K9 
• H pnm('fl) lit: <<Len Jlamllcro ">> en desaparc~cr fue Miguel <<El Pamllero>> o <<Morai'lo>> el 14 de feb rero, chmmado por la Guardia Civil 

en lu rnonlc d~ S•crra Madrun¡¡ (Fuencahcntc) l.os demás fueron sorprcnd1dos por la Guard1a C1v11, que sabia que se movían por estos parajes, 
~uarHJu 1han u perftc:trilr un •llraco, <<ac~.:1ón de ~umm•stro>> en un cortiJO de Fuencalicntc Ante esa situación , Alfonso Diaz Cabens, su hermana 
:\t¡,¡nutla <i'Jrnllcro ~> ) Just Cepas Sil,·a <<1 ob•to>> p:.ct:Iron la entrega, m1entras que Inocencia << El Borrica>> (Fuenca llcnte) pudo escapar 
y al 11."'' IJ,ulcnté C"\tab;a en Fran..:•a Los trc~ dctcmdos, de Villanucva de Córdob<~. , fueron condenados a pena de muerte, conmutada a Manuela por 
lO a~u) ,te L·llr~.:cl, In!; otros do) fueron fu!nlodos el 21 de febrero de 1946 en Madrid. !bid. Págs 98-103. 

•• la r.aw.J~a de Uujalam:e de <<. los Jubiles>> fue víctima de la delación de Juan Olmo Garcla <<El Abisinio>> un antiguo enlace que se convirtiÓ 
en .. el bthhLO Ju.Ja~·• Ll 4 de cnem, en el cort1jo MOJapiés (Montara), fueron abatidos por la Guard1a Civil seis de el1os y otro detenido. /bid., págs. 
ll().ij8 y 104 P•r• uno mfumJOCilln exhaustivo de los «Jubiles>> SÁNCIIEZ TOSTADO, L M., Los Jubiles. 

tJ ( .(1 tiC'! <<Chato de Malcocmado">> erun una partida de Badajoz, que actuaban también en tierras cordobesas. En el arroyo de la Pesadilla, Fuente 
ObcJUOI, r1 2~ de ahnl la Guartha Ci\•11 mata a dos de ellos y el 16 de agosto en llomachuelos corrian la m1sma suerte otros. MORENO GÓMEZ, F., 
1 a rrrlllt'nriu armada rufltra Franco .... págs. 103- 104 

., lestlmumo de Jo. é Munllo <<Comandante Rlos>> Cit en web Paisajes de la Guerrilla, Sierra Morena, Los Pedroches (Córdoba): Comandante 
k. los http . //e-; geo~1t1~s .comicu~taquJo51sJerramorena. html 

w A/Ui\GA RICO, J. M. La agrupación guerrillna Granada-Málaga. ,pág. 162-163 . 



tre · muertes achacados al «ajuste de cuentas». por parte 
Je las partidas: en \'illanueva de Córdoba) en Belaldzar. el 
pnmero por haber maltratado a su verdugo cuando la 
locahdJd fue tomada por los rebeldes en marzo de 1939 ) 
dos por ser acusados de delatores''. 

Consideramos que las partidas habrian de ser 
plenamente conscientes de que lo mejor sería eludu el 
enfrentamiento, por lo tanto la mayor parte de las muertes 
de las fuerzas de seguridad y de civiles se produjeron cuando 
estos los sorprendían y estallaban elllroteo .. y en muy pocos 
casos porque las partidas los acecharan, aunque también se 
produjo alguna mediante esa táctica de esperar apostado•' 
Además de las bajas anteriores que ocasionaron los huidos, 
las que pertenecen a todo el año 1944 son cmco las 
conocidas hasta el momento, y sin lugar a dudas la partida 
más sangrienta fue la de <<Romera>> (Adamuz), con tres 
muerte en su haber del total68

• 

3. LA ORGANIZACIÓN DE LA GUERRILLA. 

La organización de la lucha armada da un paso 
fundamental con la constitución, a finales de 1943 en Madrid, 
de la Junta Suprema de Unión Nacional en base a 
republicanos, comunistas, nacionalistas vascos, socialistas 
y los sindicatos UGT y CNT"'. Esa era la misión de Monzón 
al llegar a España en ese aiio, pero también la de organizar 
la guerri lla. La idea del PCE en estos momentos consistía 
en conectar con las partidas de huidos en el sector central 
de España y crear un frente de lucha que abarcase desde el 
río Tajo al Guadalquivir, cuyos puntos principales serían 
las provincias de Madrid, Ávila, Toledo, Ciudad Real, 
Albacete, Cáceres, Badajoz y Córdoba. El encargado de 
confeccionar la Jefatura Nacional fue José Olaizola 
<<Ferm ín>>, que se rodeó para la coordinación de otros 
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miembros d 1 P\l.i .:omo D1omsio fe liado \'azquez <<;\!ano 
de Rosa'>>, Ramon Gucrre1ro uómcz < Juhc' > ) Jesu~ 
Bayon González <<Cario . .,. . En c·ualquicr <'a ·o ) a se 
hab1a e ·tablee~ do cn1re 1941 y 1942 ~ n Francia ) por 
entonce, a par •ce el :\:1\' Cuerpo de Guemllero .. para dar 
la batalla a lo> cjer 1tos hulenanos, que en 1944 seria 
conocido como la Agrupación de Guemlleros Espaliole .. 
:\GE"'. En el ulumo tnme ·tre de se ario el PCF comien1a a 
organizar las guemllas, aunque ~a hahia _.,,nas del tnterior 
conJuntada . como en !.eón v Gahc1a ( 194:!) ', \stunas 
(1943), ~1:ilaga) Costa del o! (1943-44)'') llegaban 
dingentes del PCE con la nliSión de coordinarlas. !.as 
agrupaciOnes que se fueron cslableciendo, hasta que 
apareció la de Córdoba. son las sigUienlcs"~ 

-La 1' Agrupación Guernllera, Cáceres-loledo. Le 
fue encomendada a Jesús Bayón González < .... arios>> y 
Oionisio Tellado V:izquez <<Angel"> o <<:>1ano Je Ro ·a':'>>, 
quedando consutuida en otoi\o de 1944 En noncmbre nacia 
la Agrupación Guerrillera de F>.rremadura, con <<Carlos>> 
como jefe máximo, <<Mano de Rosa">> Jefe del Estado 
Mayor y <<Quincoces>> encargado de educaCIÓn y 
fonnación política. El 14 de noviembre se daba fonna. con 
la presencia de unos 70 guerrilleros, a la Agrupación 
Guerrillera de Toledo y en 1945 se orgamzaba la Agrupación 
de Gredos, (que anles fue la 11 01\'ISIÓn, luego 01\'ISIÓn de 
Gredos, hasta que se adoptó el nombre final) on 
momentos iniCiales de lo que desde enero de 1945 será la 1' 
Agrupación Guerrillera del Ejército extendiéndose por 
Toledo, Cáceres, Áv!la, Madrid y lím1tes norte de BadaJOZ 
y Ciudad Real. 

-La 2' Agrupación Guerrillera, Ciudad Real. Ramón 
Guerreiro Gómez <<Juho>> y Cahxto Pérez Do•)oso 
<<Vicente>>, fueron los elegidos para ponerse al frente; 
pero aquí el PCE tuvo más problemas ya que a pe ar de 

6) Fructuoso Reyes, de Villanueva de Córdoba apareció muerto el 3 de febrero de 1940, en el campo a manos del hutdo de la misma localidad Jo~é 
Garcfa Coleto <<Perica>> El 21 de abril de 1944 unos huidos matan en Picarasas, Belnlcázar, al tratante D:~.mián Calvo, a ttros, y al comtccro Manuel 
Medina, con navaja, bajo la acusación de delatores. MORENO GÓMEZ, F., La resislencin armada contra Franco ... , págs. 65 y 106 

66 Un grupo de soldados y guardias civiles de Villanueva de Córdoba que iba por la carretera hacia Adamu7 se cncontrn el 25 de noviembre de 1941 
con la paruda de Julián Caballero. Estos comenzaron a disparan y mataron al alférez, natural de Adamu? lJn grupo de soldados y otro de hutdos 
mantienen un tiroteo en Villaviciosa, en las cercanfas del rfo Guadiato, el 2 de febrero de 1942, y mucre el soldado Francisco Villcgas Marfn. La 
parttda formada por los huidos de la cárcel de Hinojosa del Duque tuvo un encuentro con cuatro guardias civiles, Antonio Maldonado, Francisco 
Go.rafano y Manuel León, y Antonio Padilla que iban en su busca el 11 de mayo de 1942 en Los Blázquez. Sólo ese últ1mo salvó In vida, murieron los 
otros tres por disparos, pero los huidos tuvieron el doble de bajas. /bid., págs 79, 85, 67 y 84-86. 

67 Fl 31 de mayo de 1940 una partida guerrillera mata al guardia civil Antonio Guerrero y al soldado Gonzalo Vá?qucz en el kilómetro ocho de la 
carretera que va de Villa del Río en dirección a Cardena. <<Los Jubiles>> acabaron el 8 de julio con cuatro integrantes de In contrnpnrttdn de ObCJO, 
Antonio Padilla Olivares, Edmundo Cano, Pedro González y Juan llerrera. El encuentro se produjo en la Serrezuela, parte del rfo Guadalbarbo, a su 
paso por el término municipal de Obejo, donde también cayó un guerrillero, llamado Felipe (Bujalnnce). Íbid., pág. 64. 

"El 27 de febrero matan a Francisco Ruiz López en la finca de Obcjo, La Canaleja; el 14 de marzo matan a Isaac Holgado Borrego en su tinca de 
Villafranca, Los Almendrillas; el 29 de mayo de 1944 pararon el autobús, que enlaza Córdoba y Almadén, en llerras de AlcaracejOS, subieron a bordo 
y mataron a tiros a Paulina Martín Santos, capitán de la Guardia Civil. lb1d . Pág. 106 

611 PERAL, A.; La represiÓn política en Sevllfa durante el franquismo, 1940-1951. Espac1o, Tiempo y Forma, Sene V. H•stona Contemporánea, 
t. 17, 2005. Pág. 239. 

10 DIAZ, B. fluidos y guerrilleros antlfranquistas en el centro de Espatia. 
Op. Cll. l'ág. 11 
11 A RASA, D., Años 40: Los maquis y el PCE. 13arcelona, 1984. Pág. 35 
11 MARTiNEZ-LÓPEZ, F. «El Quico)), Significación hil·tOrica del movimiento guerrillero. en. La Guerrilla Antifranquista. op. c1t. pág. 29 
lJ MORENO GÓMEZ, F., La resistencia armada contra Franco ... , págs. 243-250 
"Para una información general de la t• agrupación. DIAZ, B. Hw'dos y guerrilleros antifranquistas en el centro de Espm1a .... pág. 12-13. Sobre 

la Agrupac1ón guerrillera de Ciudad Real, <<Julio>> y los problemas con los anarquistas se puede consultar <<Los maquis no fueron bandoleros" 
www.elmundo es/cronica/2001/CR292/CR292-09c.html. Para las tres agrupaciones MORENO GÓMEZ, F., La resistencia armada contra Frrmco 
págs. 244-253, de donde procede la mayor parte de las informaciones aquí presentes sobre la 2• y J• Agrupación. 

... 
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que llegan cuadros del PCE para u dorección, y de que los 
guernlleros comuni tas son numerosos tamboén la lista de 
sociall tas y anarquostas es tmponante. En cualquoer caso 
la Agmpacoón quedaba dt puesta a finales del44 y principios 
del 45 con los comuni ·tas al frente. En el verano de 1945 
tenía lugar una tensa asamblea en la que los anarqutstas se 
hacen con el control, con Norbeno Casltllejo <<Veneno>> 
(Santa l:ufemia) y la Agrupación se estructura en tres 
Divisiones, la 21, 22 y 23. f-inalmente los comuntstas 
retoman el control, pero se vieron obligados a ubicar al 
frente, al lado de <<Julto>>, al socialista <<Palomo>>. 

- La 3• Agrupación Guerrillera, Córdoba. Su 
nacomtcnto dcvoene de esa asamblea que hemos mencionado 
en 1945 ya que se determmó que la 24 Dtvosoón de Córdoba, 
que pertenecía a la 2• Agmpactón, se transformase en la 3' 
Agrupactón, con el comumsta D10nisto Te liado <<Mario de 
Rosa>.> como director. 

4. LA 3• AGRUPACIÓN GUERRILLERA, CÓRDOBA. 
(1944-1947) 

!labia sido hasta entonces la 24 Divistón, formando 
parte de la 2• Agmpación y a mediados de 1945 se establece 
la 3• Agmpación Guerrillera de Córdoba, pero lo cierto es 
que los contactos por la s ierra cordobesa para su 
establecimiento ya se habían miciado antes, desde el otoño 
de 1944. En cualquier caso la guerrilla cordobesa seguía de 
momento manteniendo sus contactos con el Ejército 
Gucmllero del Centro, del cual formaba pane. Pero cuando 
este cae en octubre de 1946 <<Mario de Rosa>> tomó la 
decistón de que e l maquis cordobés se integrase plenamente 
en el Ejérc ito Guerrillero de Andalucía" . De tal modo la 
guerrilla cordobesa asumía los principios emanados por el 
Estado Mayor, recogidos en el Manual de Orientación 
Político-Militar'•. 

En cuanto a su organización se realizaron varias 
reuniones para la puesta en funcionamiento y una de las 
que se tiene constancia fue la llevada a cabo en el collado 
de Venta de los Locos , entre Villanueva de Córdoba y 
Montoro, con asistencia de representantes del PCE llegados 
de Córdoba y 27 guerrilleros de la zona norte de la 
provincian. Por otro lado, el elemento económico necesario 
para el inicial despegue de la Agrupación lo proporcionaron 
las 75.000 pesetas conseguidas en el pago del secuestro del 
hijo del presidente de la Cámara Agrícola de Córdoba, Rafael 

.,..._,. 

Salinas Anchelerga". En base a esas asambleas que se fueron 
celebrando se le debtó de ir dando forma a la compostcoón 
de los altos cargos de la 3• Agrupactón así como a su di\ tstón 
en unidades y la dtreccoón de estas, la zona de actuación de 
cada una, y el establecimiento del campo-base de la 
Agrupación. De tal modo que la primera organización de la 
Agrupación Guerrillera de Córdoba quedaría como stgue, 
temendo en cuenta que, obvoamente, será reestructurado al 
compás de las bajas guernlleras que se fueron productendo79: 

Estado Mayor: Jefe Mihtar. Dionisio Te liado Vázquez 
<<:Yiano de Rosa>> o <<Ángel>>; Jefe Político. Jullán 
Caballero Vacas, Jefe de Estado Mayor. Librado Pérez Díaz 
<<Jorge ClavtJO>>; Ayudante de Estado :Yiayor. M• Josefa 
López Gamdo <<La MoJea>>; Escoltas . Francisco Lagares 
González <<Jatme>> o <<Soj ito>> y Gabriel Rufo Martínez 
<<Peque>> o <<Santoago>>; Guia. Comelio Caballero Calvo 
<<Moisés>> 

-31• Divtsión: Jefe Militar. Manuel Hida lgo Medma 
<<Bellota>>; Jefe Político. Bartolomé Caballero Vacas 
<<Bigotes>>; Jefe de Estado Mayor. José Merino Campos 
<<Felipe>>; Ayudante Estado Mayor. Jesús AguiJar Rodas 
<<Antolín>> o <<Martín Metralla>>. 

- 149 Batallón: Jefe Militar. Florencio Femández Rojas 
<<Scbast ián Zapiraín>>, le sucedió Claudio Granados 
Aranda <<Red imido>>; Jefe Estado Mayor. <<Manuel 
Tagüeña>>; Delegado Político. Emiliano Herruzo Pérez 
<<Chispa>> 

-1• Guerrilla: Jefe Militar. José Murillo Murillo 
<<Timochenko>> o <<Ríos>>; (en 1947 es sustituido por 
<<Cojo de la Porrada>>). Delegado Político. Pedro Muñoz 
Gómez <<Legañas>> 

-2' Guerrilla: Jefe Militar. Melchor Ranchal Risqucz 
<<Curro de Añora>> 

El Estado Mayor tuvo su cuarte l genera l en Las 
Dalias ,Villaviciosa, una localidad de raigambre anarquista, 
y espacio que, por el trasiego de partidas que llegaban y 
salían de ese enclave, asistió a frecuentes encuentros entre 
guerrilleros y guardias civiles80 La 32' División con 
<<Romera>> al frente, se centró entre Villanueva de 
Córdoba, Adamuz y Pozoblanco, el 149 Batallón actuó desde 
Fuente Obejuna hasta Badajoz; y el 150 Batallón lo hizo 
entre Belmez e Hinojosa del Duque". 

Por otro lado hay que significar que la 3" Agmpación 
Guerrillera, no procedió solamente en la zona septentrional 
de Córdoba, ya que como acabamos de ver la 1' Guerrilla -

"'".4 rnrlu tft• lwy nwrchnttw.t , rodu n>n ('Odo, y fuencmenle ligados n nueslros hermanos de las Agrupaciones de Málaga, Granada, Joén y 
Ctí,h: f }» S.·\NCH -/ \(ilJADO, 1-: Fl Maqu11 rn su.r documentos ... , pág. 296. 

,. tlmuml ,¡,. c~ru•ntnn&n poliiiro-milllar l·jército Guc:rrillero de Andalucía. Estado Mayor. Causa 66 1/52 contra Ricardo Bencyto Sapena, Rafael 
Aml#dl KlU, Sthil\11.-n Ramd DIJ.r, hnuc:l J1ménc:1 Fsp:~d3for, José Gu1rado ParTíl y Enrique Arroyo Lozano. Folios 25·26. ACGG cH., AZUAGA 
KI("O, J M 1 t1 •JJ(ttlpurión gutrrtllt~ra Grnnada-Mtilnga ... , pág. 149· 150. 

" 1 a mhJIIHtll.'l\\n de esta asamhlc:a e.ta proporcionada por el testimonio de José Martín Capi tán <<El Chunga>>, (Villanucva de Córdoba) que 
a "lt\~ a \lfla lk ella' MOK I·NO tiÓ.'.II~ /., F, /.a resutrnc1a armada contra Franco ... , pág. 264 nota 4, pág. 719 

11 H 2 Uc '<'JHtcrnbre de JQ.¡5 <<.Mano de Rosa~'>. José Munlto <<Rios>>, los de <<La Porrada>> llegaban a la finca La Aljanlla, próx ima a 
Cúr~l\'la y ('t.·uc .. trahan a Manuel Salma Gon1Aiet . El secuestro se prolongó durante más de un mes en el que la Sierra Morena estuvo «materia lmente 
hmt.adau r\» l·jtfl;lhl, Guardta \p ... ¡J y sonutencs lbtd . Pág. 719; y Web Cit. PaiSaJeS de la Guerrilla La Guerrilla en Córdoba 

n lanhl hU! pnmc-r organigrama como los posteriores cambtos que sufrió pueden consultarse en MORENO GÓMEZ. F.; La resistencia armada 
C'C)ntra 1-rt'"ru ... , PÁB 291~293 . 

~~ lhl4t, r•s 1 ., . 
11 /bu/, ~68 



1-19 Batallón- tenia incluH:b BadaJOZ en u :zona de acción 
¡3JJ;Jjoz no tenia una agrupa IÓn guemllen ) de tal modo la 
y AgrupaciÓn Guerrillera se hiZO cargo del ur de e·ta 
pronncia, mientras que del Este se encargana la 2" 
Agrupación. <<Mario de Rosa>> encomendó a José :-.1unllo 
<..;:Ríos>> la guerrilla del mediodía de Badajoz )' ubicó u 
centro neurálgico en La Alegria, en la Sierra del Acebuche, 
ubicada entre las localidades de Peralada y Granja de 
Torreherrnosa. Con todo. la zona septentrional de Córdoba 
,e había convertido en la referencia para lucha am1ada 
contra el franquismo de todo el norte andaluz. en su 
,.epicentro», Introduciéndose como hemos \'Ísto en las 
provincias limítrofes y manteniendo tanto sus contactos 
con la guerrilla del centro como con la andaluza·'· 

S m lugar a dudas, es un periodo en la 3" Agrupac10n 
marcado por la dirección decidida de Dionis10 Tellado 
Vázqucz <<Mano de Rosa>>, y por su imphcac1ón en dotar 
a la Agn1pación de un organigrama estable y compacto, así 
como proporcionar a sus guernllcros de la senedad 
necesaria; también, el maestro de escuela de Madrid, venia 
decidido a imponer disciplina entre los guemlleros a su 
cargo. De tal manera que tuvo que enfrentarse a las 
costumbres que tenían los guerri lleros desde su época de 
huidos, o que los nuevos integrantes habían ido asimilando 
a imitación de los otros. 

De las primeras cuestiones que se ocupó fue del 
aspecto externo que mostraban los maquis, es dec•r la 
apanencia personal, como las barbas sin afeitar o las patillas 
largas, cuestión esta dificil de erradicar entre los guerrilleros 
anarquistas que eran propensos a ello. El cuidado de la 

1magen era algo que se entendía fundamental y entre los 
motivos para ello se encuentra el deseo de alejarse de la 
figura de bandoleros y malhechores que le achacaba el 
Régimen y presentarse así ante la población con una 
apariencia fonnal". Y <<Mario de Rosa>> participaba 
plenamente de esas ideas que además venían avaladas por 
el Man11al de orientación político-militw~' . 

Otro aspecto importante de la labor de <<Mario de 
Rosa>> fue la política de captación, mediante una campaña 

"~ Wcb cit. Paisajes de la Guerrilla. La Guerrilla en Córdoba. 
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J redutam1 nto ,\unque ) a · hab .m productdo nuc\'as 
meorpc>ncionc des k ·1 añc' menor, 1945, que Ih' hab1an 
deJado de producirs • n 1'" añc> · antc'Tlores pero J sdc 
19-16 el numero crece mu~ por cncmu de lo: antcriNe, 
La campaña de reclutamiento en 1946 tU'<' unos r sultados 
con IJcnbl s. ~a qu • m lu·c' la: fu mes d la <•uJrdiJ Cn·•J. 
Cifra en tomo a los . etcnta lo nuc,·C's ~uemlkros a,bcntos 
a la Agrupación en solo ese aiio. que en su ma\ M parte 
enn anuguo en!Jce · descubiertos, '' qu temían ser],,, ) 
optan por unirse a la gucmlla ' 

4.1. Actu~cioocs de la 3" \grupacióo ) enfrentamientos 
con la fuerus de seguridad. 

En la etapa de la gueml1.1 organi73<h, se tr:i hanendo 
frecuente que los maquis perpetren acciOnes de sumim. tro 
para financiar la guemlla y pasar de tal modo a tener un 
mayor grado de autonomía en lo que se refiere al 
a' uuallamicnto que le propornonaban lo enlaces . h decir 
SI ya antenomtente se consumaban atracos a cortiJOS, de 
ahora en adelante esa actuación se generaliza por todo el 
norte de Cordoba. Pero además, :e parte en ellas de una 
nueva premisa sobre quiénes son los que deben aportar los 
recursos para la lucha armada 1 antes eran los enlaces. 
gente sin recursos, ahora quedaba claro qt11en debía soportar 
esa carga, los partidanos del Régimen• · 

Los años 1945 a 1947, fundamentalmente el pnmcro. 
resultaron provechosos para la guemlla cordohcsa en cuanto 
a las acciones económicas y de a pro\ ISionanuento, 
matenahzadas en ecuestres, <<golpes económicos>> y 
<<acciOnes de suministro>>". Es de suponer que los 
dirigentes guerrilleros cordobe es llevasen una contabilidad 
sobre las entradas y salidas de dinero, aunque no hemos 
encontrado referencias a esta práctica que SI se reali1aba 
en otras guerrillas, como parece ocumr en la de Málaga
Granada". Tampoco sabemos 1, como supuestamente en 
esa guerrilla, los maquis cordobe es percibían la "Solw, 
como denommaban ahí a la soldada que percibian los 
guerri lleros"'. Lo que sí sahemo es que en el Código de 

~~ uFsa mentalidad, uno de cuyos componentes es tambtén el rechazo a la idea de bandolerismo, se traducía, entre otras mcd1das, en no pcnmur, 
<<Pau llas largas. cuando salíamos de patrulla teníamos que salir todos afeitados, no se permitían a(')Odo!, t:ran las normas que tcnlamus y que no¡, 

tncu\caba el Estado Mayor. Se trataba de evitar la identificación con los bandoleros que tanto abundaron en Amlalucfa>>n l·.ntrcvt!lta con Lnnquc 
Urbano. Rfo de la Miel (Ncrja, Málaga), noviembre de 1986. lb1d., pág. 156. 

"
4 <<Nuestro comportamiento ha de ser eJemplar como corresponde a hombres que luchan por un r(lgimen ju.liO y lmmnnn, caa en lol mismos 

\'icios que los se1ioriros falangistas es desprestigiar nt~esrro glorioso ejército gllerrillero. a mwstros héroes caídoJ en la lucha y o h1 cnu.la por qu~ 
lucha nuestro pueblo. y a nosotros. In \1nngunrdia. Cada 11110 tfe nosorros tiellC la obli¡:nción de reprirmr y vigilar todos aquella.\ netos que puetlan 
dar pie a nuesrros enemigos para su propagm1da contra nosotros>> Manual de onC"ntacJón ... /bid., pó.g. 157. 

1!Dos pueblos sobresalen en cuanto al origen de los nuevos guerrilleros, llinojosa y Víllaviciosa, pero también procedían de C'órdoba, fuente 
Obcjuna, Pozoblanco, Bclalcázar y Villanucva de Córdoba. MORENO GÓMEZ, F., l..n resistencia armada contra Franco . , pAgs. 285-288 

u Entrevista con José Garcia Elena. Almayate Bajo (Málaga) 6-11-07. cit AZUAGA RICO. J. M., La agrupnción gunrillera (/ranada-MúlaRa .. , 
pág. 163 

, <<Las necesidades de nuestros alistados deben ser cubiertas por nuestros enemigos falangistas y sus colaboradores, y es solnmente de /al 
npaltlas tle és tos de donde deben salir nuestros recursos. Golpear a ciegas o sobre simpatizantes de nuestra cnusn es 1111 grave error que hay que 
~\'liar ti toda costa>> Manual de Orientación político-mli1tar ... Causa contra Ricardo Bcneyto ... /bid., págs 163-164. 

"MORENO GÓMEZ, F., La resistencia armada conlra Franco ... , págs. 270, 280 y 479-481. 
~"~ Fntrevista Fem:mdo Romero Calvo. Agrón (Granada) 9-8-88; Enrique Urbano. Río de la Miel (Ncrja, Málaga), 81-84, Antonio Oarcfa Ordói1e7 

Salar (Granada), 8-8·87. Cll. AZUAGA RICO, J. M., La agrupación guemUcra Granada-Málaga ... , pág. 164 
ti'J <~La <<Solh), mencionada antcnormcnte, era el nombre que recibía la paga de la guerrilleros; consistla en 500 pesetas al mes aunque nuestros 

mterlocu1orcs sc";.alan que, cuando los fondos escaseaban, no recibían la paga, lo que ocurrió con bastante frecuencia . Ese dinero lo desunaban unas 
\'etcs a su familia, otras a campesinos que pasaran necesidades y, especialmente, a los enlaces~) /bid, pág. 164 



118 Á tBITOS 

IJtKtpluw dd Gul'!rtflao deJ3 claro que ~<El guernllcro no 
puede apmpwr e de ningrín ob¡eto 111 dmero Los req111sas 
cuando hubrere lugar 11 ellar. 'e 1jectuarán por orden del 
Mando, y wbre los ob¡em·os señalados de amemano. El 
guernllero, dará y entregará al Mando, todos los objetos 
de la requiSllJ/¡ 1 

A pesar de que las acc1oncs se prodrgaron durante 
todo el bienio, en general, se puede dec1r que el pnmero de 
ellos fue tranqUilo en lo que se refiere a las de índole más 
v1olenta De hecho en este 1945 fueron seis los 
enfrentamientos con la Guardia C1vil, saldados con 2 maqUis 
muertos, pero el saldo más negativo hay que buscarlo en la 
gucrnlla del Llano, ya que fueron ellos los que se llevaron la 
peor parte de la repreSIÓn como lo demuestran las 90 
personas pasadas a prisión acusadas de enlaces y 
colaboradores de la guerrilla92 • D1ferente sesgo y resultados 
son los que corresponden a 1946, y es que hemos de tener 
en cuenta que en este año la 3• Agrupac1ón ya esta totalmente 
en func1onamrento y que se ha producido un notable 
mcremcnto de mgrcsos . Por lo que los enfrentamientos, y 
también e l número de bajas, en 1946 se multiplican por tres 
con respecto a 1946 con 21 guernlleros muertos93

• Pero lo 
peor estaba por llegar ya que e l 18 de abril de 1947 se 
promulgaba el Decreto Ley sobre Bandidaje y Terrorismo, 
que no era solamente para la lucha contra la guerri lla, también 
iba a ser apli cado a la guerri lla del ll ano, y fam iliares. Y 
seguía dando igua l que la acusación de en laces fuera 
supuesta o se sospechasen que los fuesen, como ocurrió 
con 2 campesi nos ejecutados en Ca rdeiia , siendo 17 los 
habllantes de l norte de Córdoba pasados por las armas, 
constatados, en ese trágico 1947 por ser enlaces, familiares 
de maq uis, o posibles colaboradores de la guerrilla94

. En la 
primera mitad de 1947 las muertes de guerrilleros en tierras 
cordobesas son realmente importantes, y con la liquidación 
del Estado Mayor, el 11 de junio en Umbría de la Huesa 
(Villavieiosa), la 3' Agrupación Guerrillera encaraba ya su 
lento, pero dramático final y desde ese momento hasta el 
final de año se produce un goteo constante de bajas". 

En el recuento de las baJas guemlleras hay que señalar 
aquellos casos en que prefirieron el su1c1d1o antes que la 
capturara con '1da, un final trág1co pero ausp1ciado por el 
desuno que les esperaría si eran apresados. t.:na soluc1ón 
fmal, que además estaba est1pulada, sin b1en no 
explícitamente, sí de manera implícita en el Cód1go de 
D1sc•phna Guerrillero, en su artículo 10: «Ningrín guerrillero 
puede caer prisionero en manos del enemigo; los guerrilleros 
se esfor.:arán por todos los medios a su alcance para que 
esto no suceda» ... Son los casos, entre otros, de Juan 
Cachinero <<Cemnegro>> (Cardeña) que herido se arrojó 
a un río y posteriormente se cortaba el cue llo con una 
navaja91;<<Cocina>> que al segundo intento consiguió su 
propósito ahorcándose en la cárce l de Córdoba"; o las más 
que posibles de Julián Caba llero Vacas y Josefa López 
Garrido <<La M ojea>, ambos de Villa nueva de Córdoba en 
el desastre de Umbria de la Huesa en el verano de 1947. 

Finalmente ese año 1947 para la guerrilla cordobesa 
había resultado francamente negativo: la 3' Agrupación había 
s ido descabezada con la ca ida de junio y sus bases 
desmanteladas; <<Mario de Rosa>> opta por marchar a 
principios del año siguiente y la Agrupación que se traslada 
a los límites de la provincia con Sevilla y Badajoz; además 
las pérdidas de efectivos, que de las que se tiene constancia 
son casi el medio centenar, a los que hay que agregar cuatro 
detenidos y dos capturados99

; así como los varios cientos 
entre detenidos y/o ejecutados entre la población civil 
acusados de enlaces, que dejan de ofrecer la cobertura de 
que antes gozaba la guerrilla. 

En esa represión contra los en laces se prosiguió con 
la misma dinámica de escam1iento contra la población, como 
ocurría cuando se sabía que un guerrillero había visitado a 
familiares. Tal osadía no podía quedar impune y, como el 
guerri ll ero estaba en paradero desconocido, entonces se 
desataba una oleada de aleccionamiento que en sitios como 
en Villanueva de Córdoba se orquestaba en el casino entre 
la clase pudiente y los mandos policiales alcanzando tintes 
dramáticos en el que se vieron envueltos 30 detenidos en 

"Art 17 del Cúdtgu llc l>tsctplma del (,uemllcro En Cmnpmia, a 10 de t'flero de 1945. (Tc:cro mecanografiado.) Mano de Rosa citen la wcb 
l'omliiJC'S de 111 ltt~tuna hupl'c!i geo~.:1t1C~ com'eu~taqu•o5/codtgo html 

•1 \\'eh 1:11 l'iiUIJC eJe la (iucrnlla 1 a (iucmlla en Córdoba; MORENO GÓMEZ, F. l.n resistencia armada conira Franco ... , pág 270 
•'Wcb ctt Pmtn}t'J dt• /c1 c;w·rn/ln la (iurrnlla rn Córdobtr Para datos sobre las mucnes y nombres de los gucmlleros MORENO GÓMEZ, F., 

/.a ft'UJit"ttna armtt,/u nmttrl Frumo . , págs 21J-214, 2~0-285, además del art en Los maquis no fueron bandoleros; y Los guerrilleros del sur. 
Cuatro rpJJOt!IOI tlr fu rruH•'''rm armada t'n A11clalucía contra la c/¡curdura de Franco SA T IAGO BELA USTEGUIGOIT IA - Sevilla - 04/07/ 
~001 en """" \ .. clpa• cun\'artu:ulolandalucta 'gucrnllcros-'sur/elpcpuc_,pa.nd/2001 0704elpand_25ffes 

loo4()ólll\) de dt<tcn('lunc:, )' CJCCUCtones procedentes en MORENO GÓM EZ, F, La resistencm armada ... , pág. 493 . 
.., ,.e&f111t' su~o.e.t" ll'üfltC\:Idns en el pnmer semestre del atlo ver MORENO GÓMFZ, 1·.; Ln resistencia armada contra Franco .. op. Cit. págs. 471-

4 'HJ y la scgund11 11Utad llcl '"" páys. 491·493. 
Art 10 (\\(.hao de D•sctphna Guerrillero. Wcb ctt 

·· Su muerte \C encuentra en el recuento de bajas que hemos reaiiLado anteriormente de las Págs. 84-87 de MORENO GÓMEZ, F., La resistencia 
armatla C'UIIIru Frunc-o 

,. llrl AUS rt:GlJI(J()I 1 lA, S, /.os g1u!rnl/cros del sur. Art. clt 
"tn e ·a cdf11 cst•n mduu.to~ dos que coen en lladaJOZ, mis dos muertes ocasionadas por el mando guerrillero. Cifras en MORENO GÓMEZ, F., 

/.a rrJIJtt'IU'Ifl arnwdn c·ontra Franro. , pág. 493 . 



U\ 1ST~ .. 
·ólo una redada , y en Pozoblanco se nnó un he ho 
,ímilar uponían tales prácttca la contmuacton, pero 
mcrementada, de una «guerra sucta» cuyo pnncipal fin era 
la ehminación a ultranza. y meJOr 1 no se hacen 

pristaneros101 

Otras veces se aphcaba la represtón por el simple 
hecho de no comulgar con el bando ,·encedor. e tncluso 
por ser md¡ferentes, o porque eran familiares de militantes 
de izquterdas Pero en cualquter caso eran medidas 
encaminadas a sembrar el escanmento. t.:na tendencta que 
va a cambtar drásticamente a finales de 1946, porque desde 
esos momentos se va a tender sm mngún t1po de escrúpulos 
a ehminar fistcamente a los enlaces. Es dectr, la respuesta 
de la Guardta Civil fue una , ·uelta de tuerca más, la final. en 
las prácticas represl\·as, en la que todo les estuvo permlttdo 
y que significaba el preámbulo de los tres años de 
consternación (1947-1949) que le sucederían a lo meses 
últimos de 1946'01

. 

Por lo tanto en Córdoba con una guerrilla ya plegando 
velas, la represión mayor ha recaído entre los guerrilleros 
del llano, los enlaces y colaboradores, que sobre la propia 
guerrilla, y una vez eliminados los primeros se procederá 
en 1949 a acabar definitivamente con la guerrilla. Junio de 
1947 es el punto de inflexión en la guerrilla cordobesa su 
Estado Mayor, en Umbría de La Huesa (Villaviciosa) ha 
stdo desarticulado y el cuartel general de la 3• Agrupación 
Guemllera tiene que salir de la provincia para buscar refugio 
entre las provincias sevillana y pacense'0' . No quiere decir 
esto, sin embargo, que los guerri lleros cordobeses no sigan 
actuando en la provincia cordobesa sino que poco a poco 
1rán adentrándose más en Sevilla y Badajoz, ni que la vida 
de la 3• Agrupación finalice ahí, seguirá subsistiendo hasta 
princtpios de los cincuenta, aunque ya bajo mínimos. 

4.2. La actuación represiva de la 3' Agrupación: contra 
confidentes, miembros de las fuerzas del orden y de la 
propia guerrilla (1944-1947) 

Si como hemos visto los enlaces eran el apoyo más 
seguro que tenían, y por el que pudieron subsistir, las 

t l9 

ontidennas habttuak , d ¡,, · qu.: . t han a sudd,, d.: la 
Guardia Ci\'11. o lo> chiv tazos ) de la · tones o a: tOnales . 
fueron el talón d • Aqutl de 1< s g.ucmll · ro Pen' no solo 
lo - maquis eran objeto del se_ utmiento d lo: dclat< res. 
tamb ien los enlaces ~ la mthtancta de i7qu•crda,. C>taban en 
·u punto d mtra . l· s una h . tJ tnlcnmnabk la dt" los 
guerrillero muerto: a tra' C:s le esa ·ircunstancia que 
mermaba la lucha g.uemlkra . Fn el aban¡ o del acecho a ¡,,, 
gucrrill ro hay que inclUir tambten, adern:i · d.: a la· t'ue!7a 
del orden. y ·omatene . a los guarda mrales, «un reducto 
de repre>ore » 'mculad<>s <'On d lat1 fundJSmo .¡u.: k' nusmo 
proporcionaban infonnactonc' obre gucrnller<'S que de 
aqu<."llos contranos al R¿gtmcn en las dtsttntas locahdadc · "'. 

Los guerrilleros cordobc:cs rueron tmplacablcs en 
los castigos contra la población ' 1\'ll que eran cola be ratl,,re> 
de la Guardta Ctnl , un proceder general en todos lo espactos 
guemlleros 1

"' , pero con dtsttntas con ecucnc•as St en unos 
rueron frecuente la· multa , lo cterto en que para Córdoba 
en la inmen a ma ·oría de los caso conoc•dos se saldaban 
con la muerte, por di paro , amta blanca , o ahorcamtcnto, 
siendo muy frecuente que depsen al lado de lo catljwres 
una nota aclaratona del motJYO del ascsmato. Se había entrado 
en una esptral de violenc1a dtf1ctl de parar y cuando estas se 
producían se atisbaba ya una respuesta de la Guard•a Ci,·il 
del mismo calibre . O inYersamente, a una acción rcprcst\ a 
de estos le segutrá otra de la guemlla. 

El resarcinuento guemllero cordobés no entendtó de 
ideologías o statu social, no tenían por qu.! ser de derechas 
ni de izqu1erdas, campesinos o prop1etanos, o de las fucuas 
del orden. Más b1en la JUStiCia de los guemlleros se adoptó 
en función de un criterio. la acusaciÓn de delatores, 
supuc lOS o reales . E incluso alcanzó a aquellos que se 
negaron a satisraccr las pretensiones de los guerrilleros 
cuando llegaban a cortijos, con destrozos en las 
dependencias de las fincas y matanza de ganado'""· Con 
toda probabtltdad habria trabapdores del campo, guardas, 
campesinos, JOmaleros e mcluso dueños de lineas que se 
debieron sentir entre la espada y la pared. Si no daban parte 
de haber visto a los guerrilleros, de que hubtcsen llegado 
por sus fincas o en las que trabapban a la Guardl3 Civtl 

100 El triste episodio vivido en Villanueva de Córdoba en abril y mayo de 1946 comenzó cuando el guerrillero Alfonso Nevado Asencio <<Nevado>>, 
llegó para ver a su padre. La noticia de que lo visitaba con frecuencia trascendió a la Guardia Civ1l y c<cn el casmo <<de los ricos>> y en el Sector Móvil 
de la Guard1a Civil ce comenzó a tramarse la «medida de escarmiento e inllmidacióm> para Villanucva. De momento siete miembros de la famll1a 
fueron d.etenidos y tonurados ccl ... ] fueron objeto de torturas que ya se crclan en desuso, pa:;ando por las palizas, las cailas en las ul'las, las espaldas 
despelleJadas y las personas tend1das sin conocimiento al fondo del calabo:lO.)» Pero con todo no fue suficiente, porque se proced16 a una redada que 
tc:minó con 30 personas detenidas de entre aquellos sospechosos de no comulgar con el Régimen, entre ellos los profesores de la Acadcmta (D 
V1centc J>ascual Soler, D José, Franc1sco Femándcz) que se salvaron pero los dem~s fueron <<apaleados sm p1edadn Todos fueron rapados al cero, 
mcluidas las mujeres, y trasladados a Córdoba para ser encarcelados. En f>olOblanco se VIVIÓ la mism:J escena, pero sin tal multitud de dc1emdos, en 
los mismos días que el caso anterior cuando el gucmllcro <<Caraqucmá>> visitó a su madre. Se detuvo a la madre, a la hermana y al novio de esta, 
fueron llevados a Villanucva y apaleados y de aquí a la cárcel de Córdoba. !bid. t>ágs. 275-279 En estas págmas se encuentra el tesllmomo de Vicente 
Pascual Soler sobre los hechos en cuestión. Sobre los sucesos de Villanueva y el guerrillero Alfonso Nevado tamb1én se puede consultar SAN'IIAGO 
BELAUSTEGUtGOITIA, Los guerríl/eros del sur .. 

1111 Wcb Paisajes de la Guerrilla. La Gr,erril/a en Andn/ut'Ín; http://es geoclties.com/custaquio5/andalucJa html 
w~ MORENO GÓMFZ, F, La resis1encia armada contra Franco. , págs. 103 y 288 Web cit. Pat~ajes de la Guerrilla. La Guerr11la en Cútrlobtl 

.~~W Se des1ac6 en este aspecto en V¡IJanuev3 de Córdoba Pedro Mui'loz Ru11, <<El Chicorro>>, ((delator y denunciante de personas de 17quicrdas~>, 
as1 co~o fructuoso Reyes y al frente de los gu3rdas Juan Bucnestado Cop~do. MORENO GÓMEZ, F. , ccCórdoba en la posguerra)», págs. 10-11 

4 c<fodo delator consc1enlc o inconsciente, será fus1lado sin contemplaciones de nmguna clase 1V1va la AGL' "ROMl:U ALFARO, F, Mlu al/ti 
de la utopia. Perfil. htstónco de In Agrupaci611 Guerrillera de Levante ., pág 179 

1116 MORENO GOMEZ, F., La Resistencia armada comra Franco ... , pág. 290 
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podían ~er acu ados de en13ces o de la om1s1ón del deber 
de mformar; y SI mformaban se colocaban en el punto de 
m1ra de e tos . Incluso el pago de secuestros estaba 
prohibido'01• 

A los que si fueron probados confidentes se les debe 
una larga hsta de abatimtentos de guerrilleros y enlaces o de 
su detención y encarcelamiento, y en respuesta la guerrilla 
pagó con la m1sma moneda, muerte por muerte . En 
cualquier caso las actuaciones de la guemlla contra ellos, 
se resolv1ó en 1945 con cuatro asesinatos, conocidos, uno 
en f·ucntc Obcjuna y tres campesmos en una finca de 
l!tnOJOSa'"'· En 1946 las c1fras de los denunciantes muertos, 
o acusados de serlo, a manos de la guerrilla superan 
ampltamente las que se conocen de 1945, con al menos 
once CJCCucioncs, de las que se tenga constancia, siendo la 
mayoría pertenecientes a vecmos de llomachuelos y de 
fllnOJosa del Duque••• La 31 D•v•sión dirigida por 
<<Uellota>->, así como las guerrillas de <<El Cojo de la 
Porrada>-' y la de <<Durrull>> se lanzaron en los primeros 
meses de 1947, enero a marLo, a una política de represalias 
que ocas10nó la muerte de al menos ocho personas, y que 
tuvo su pnnc1pal inc1dencia en las zonas de Fuente Obejuna, 
VlllavictOsa llornachuelos y Peñarroya110

• Ciertamente no 
es un comportamiento este que se pueda aplicar a todas las 
guernllas cordobesas, SI no especialmente a esos dirigentes, 
y con especial mención de los dos significados. Muerto 

<<CoJO de la Porrada>> en octubre de 194 7, el anarquista 
<<Durrull>> «extremista y VIolento» seguirá cometiendo 
asesmatos. lo m1smo que <<Godoy del Pueblo>> desde su 
posición de delegado de disciplina y sanciones internas de 
la guemlla cordobesa"'· 

El 11 de JUnio de 194 7 había sido atacada la base de 
la 3• AgrupaciÓn Guernllera y la practica totalidad de u 
Estado Mayor había sido aniquilado. A este descalabro se 
suma el hecho de que el Régimen había apretado las clavijas 
en lo que a la repres1ón se refiere en este año, y a estas 
c•rcunstanc1as la guerrilla respond1ó incrementando su 
acciones y represalias. Especialmente, como ya hemos dicho 
antes, entre las filas guerrilleras de los anarquistas, que se 
s1gmficaron por un mayor grado violencia que comumstas 
y socialistas"'. 

Y en ese ontexto de «ojo por OJO y diente por diente>> 
que guernlla y Guardia Civil, intercambiaban qu1en mas tenia 
que perder, obviamente, 1ban a ser los primeros , y por 
extensión se iba a propagar a la población civil. En cualquier 
caso la guerrilla cordobesa parece que golpea más fue11e y 
con más extremismo, en cuanto a acciones de sumimstro, 
secuestros y represalias, se refiere desde ese mediado mes 
de junio de 1947"' 

En el haber de las 15 muertes de este 1947 a manos 
de los guerrilleros, probadas, están las de dos guerrilleros 
ejecutados por sus propios compañeros. El Estado Mayor 

1
(J
1 1 a guemlla secuestra a Rafael Nevado Nevado e l 21 de julio en la finca Los Albercones (Villaviciosa) por lo hubo de pagar 50.000 pesetas La 

Guardia Civil se enteró del secuestro y tanto al secuestrado como a los trabajadores de la finca se les abrieron d•llgcncias judiciales por no haberlo 
comunicado. !bid, pág. 494 

1'* El 11 de JUniO de 1945 el <<Cojo de la Porrada>>, «<personaje extremista, que llegaba a los caseríos pegando bofetadas a la gente>>, y su partida 
matan en la cantina de la finca Melgarejos (Fuente Obcjuna) al dueño Ramón Jurado, falangista El 18 de julio en la finca «La Toledana>>, de llinojosa, 
los guerrilleros ahorcan a tres campesinos, Dnnas Salvador Rubio Ramos, José Ángel l3arbancho Rubio y Andrés Ramos Moreno, este de 15 ai'ios, al 
lado de los cuerpos un letrero con <<l'or chivatos>>. !bid., pág. 271 

1119 Todas las muertes aparecen MOKENO GÓMEZ, F., La resiste11cia armada comra Frar~co ... , págs. 289-290 
LLU Sobre <<Bellota>>, <<Durrut i>>, <<COJO de la Porrada>>, <<Sin Color>> y <<Comandante Ríos>> se pueden cncontr.u notas biográficas, y su vida 

en la guerrilla, en la \\oeb. PmsaJeS de la Gucmlla Córdoba: de 1.-s Represión a la Supervivencia en la Sierra; httpJ/cs.gcoc iucs com/eust.-squio5/cordobal.htrnl 
111 En Fuente Obejuna ahorcan a Paulina Cuerda y José Maria Oi'ioro el 1 de enero, y el 27 de febrero matan a Domingo Florentino Bcnavcnte Rico 

El 4 de enero ahorcan al guarda del cortiJO El Millar (Valsequillo). El 16 de enero ahorcan a Andrés Muñoz Troya en su cortijo La Vaquera (Esp1el) 
por orden de <<FI ('ojo de la Porrada>>. El 17 de enero, también por mandato de <<El CoJo>> en Homachuclos ahorcan a Nicolás Alonso Luccna 
en su misma casa y en presenc1a de su famtha El guerrillero de 1 llnojosa Agapito C3stdlejo de la Cruz <<El de la Mona>> o <<Castai'io>> fue 
eliminado el 17 de diciembre de 1946 en, Villanucva de l Rey La guerrilla supo que fue Emlliano Espada quien los delató, en solo un mes los guerrilleros 
hicieron acto de presencia en su propia casa y lo mataron a tiros. Dos cabreros de Homachuclos , Manuel Castillejo y Gabrie l Scdano, tuvieron la mala 
fortuna el 12 de marzo, de encontrarse en sierra de La Parrilla con la partida de <<El Cojo de la Porrada>> y que este optase por detenerlos y 
acusarlos de delatores. fl segundo logró escapar herido, pero al primero lo fusilaron boca abajo. Dos días después los de <<El Cojo>> son infom1ados 
que en la finca PedreJÓn, también en Hornachuelas, el trabajador Francisco Robles <<Paco Malina>> o <<Paco el Gllano>> ejercía de confidente y 
lo ahorcaron. En mayo de 1942 murieron en un enfrentamiento con la Guardia Civil en cerro Coscoja seis guerrilleros, entre ellos <<Capitán 
Corruco>>, y tres guardias civiles. El delator fue Manuel Villaseca Arellano y cinco ai'ios después, la guerrilla lo ahorcaba en La Granjuela el 18 de 
marzo. Tres días después mataban a Francisco Per1a PorriJ)o en la finca Martigilda (Belmez) por confidente. El 30 de mayo Julián Morales , otro 
JUilrtla de: un11 hnca, Dc.-hc,.a 1.h: Yeguu (\'Lllanue'"a del Rey), era ajusttciado. MORENO GÓMFZ, F.; La resistencia armada contra Franco .. , pág 
4 "1-482 y 4X' 

111Jbul , pig -1')4 

' Sólo r1 dCJJ'HICj de la calda dt"l L!ltado Mayor cmco guerrilleros perpetran un atraco en la mina La Caridad (Espiel) llevándose material 
c\plo 1\U 1·1 auourli. de la mu\;~ JJablo Martin Mermo (Villav1ciosa) indicó a la Guardia Clv1l por donde habían huido y unos dlas despu~ aparecía 
ttk,rl'a,td )' l'l'itradtl H l de ll[U)t\t de IJt'SIO lO!l gucmlleros entre los que tba <<Bellota>> llegan a la linea La Alcomocosa (Villaviciosa) para matar 
• ,\ntnnu.l ('hJ.~ón. lu ahorcan y como no munó le cortan la cabe7a En cuanto a secuestros la guerrilla consiguió 50.000 pesetas en el rapto de Rafael 
Nc\ltlo N e\ adv el 21 de JUI~tl t"n la lmca 1 os AltJCrconcs (Villa viciosa). Los de <<Vtcente del Puerto>> ahorcan al cazador Manuel Dla7 Santiago <<El 
tcl~m·· · (l"u-ia~ta\) rl t> de agO!.tO acuc;ado de de!Jtor En la finca Uuen Agua (VillaviciOsa) incendian las zahúrdas el 25 de octubre con casi cien cerdos 

al ntJ!:arsr \U pmp!Ct:lnn, Manuel (it\T't'l(/ Ntcto. a cntn:garlcs 50.000 pesetas que le pedinn A los pocos días secuestran a Antonio Sánchez en su finca 
Cunada dd ·c\ldtl (\'¡lla\·lclosal H 14 de OO\'\Cmbrc en el urroyo de Las Vinas (Hinojosa) mucre a navaja un mdustrial, Gabriel Amat Flores. Desde 
e te Hn&nll la JUcmlla cordobesa. con <.</olio~>. <<Godoy>>, <<Vicente del Pueno>>, <<Durrutl>>, <<Polanco>>, .. comienza a dar muestra de 
~w prc)cn..:1a cn ucrrh de SI!\ tila con dl\cr·as aCCIOnes. entre ellas un atraco el 5 de agosto en una finca de Guadalcanal y el secuestro fallido de 

nttllliO Gallego ,\cedo el Jb tic agosto. Lo de <<Godoy del Pueblo>> secuestran en la finca Los Bcmabeles (Constantina. Sevilla) a su guarda. 
\' anucl l'abrcn OhHr, rl 11 de ~epuembrc )' al día SlguLcnte matan al guarda de lB finca las Angosturas (San Nicolás del Puerto. Sevilla). l.os de 
< nurruu>> l.:Onstgutn B\IIU31l:umcnto en la lmcn la MonJas (Puebla de los lnfBntes) el 23 de septiembre Succso!t extraídos de MORENO GÓMFZ, 
1 , l.u ft'.SUtcnna nrmada contra Franco . . , pág. 494-495 
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d~ la 3• Agrupación y <<Bellot:~>>, Jefe de la 31 D!\ 1 ton 
tomaban al decisión de ejecutar al guerrillero anttago Luna 
Luque <<Leocadío>> (HinOJOSa). e desconocen lo- motiYo
de la muerte que tu\'O lugar el 1 de mai70 en la finca 
Casas Rubias (Esp1el). Un día despues se producía la muerte 
d~ Rogeho Barbero Caballero <<El \lusican>> (Hmojo a) 
eo el refugio de La Alegria (GranJa de Torrehmnosa). e 
enfrentó al <<Comandante Ríos>>, el cual le alcanzó con 
un d1sparo y lo mató"'· En cualquier caso la reprc ión sobre 
los guerrilleros por sus mismos mandos en Córdoba parece 
que fue superada en otros espacios, como ocurnó en la 
Agrupación Guerrillera de Le\'aote y Aragón (AGLA) donde 
parece ser que la cúpula guerrillera detemnnó la muerte de 
21 maquis ' '· La guemlla cordobesa estaba sujeta al Código 
de Disciplina del Guerrillero, y era ese el compendio que 
dictaminaba las reglas a las que debían obediencia los 
guerrilleros 116

. 

En resumidas cuentas de lo que no cabe duda es que 
a no ser por la as1stencta de estos colaboradores de la 
Guardia Civil, las bajas guemlleras y de enlaces hubieran 
sido mucho menores. Eran ellos los que ponían nombres y 
apellidos a la guemlla del Llano, y los que m formaban sobre 
el día y el lugar de encuentro de los guerrilleros, sus bases 
y refugios, y de los movimientos que realizaban. Son los 
casos de Manuel Infante <<El Gazpacho>> en Villaviciosa'"; 
de <<El Abisinio>> que provocó, entre otras muertes, la de 
casi todos los miembros de la partida de <<Los Jubtles>> 
el 6 de enero de 1944118 ; y en Villanueva de Córdoba <<El 
Chunga>>, sobre el que pesan las muertes de al menos 
nueve guerrilleros y la detención de otro"'· Tal fue la 
determinación contra estos que los guardias civiles y 
miembros de los somatenes muertos por la guerrilla 
cordobesa, en el período estudiado 120

, son menores que las 
llevadas a cabo contra los confidentes , o sospechosos. 

" /bid. pág. 493. 

4.3. La carda del F,udo ,\layor d~ la 3• \grupación 
Guerrillera. 

Fl hecho de que Utlll> dta' antes dd d~sastre se 
entr·gasen Ulll': • ucmll 'Tl' de ,FJ "J''.,. , la d ·tencion 
de la famtha de enlaces ot-<.1 Rema t'n la llucsa} un ttrotet1 
entre gucmhao y guardtas <'"des entre d 1 O y d 11 dt' 
JUntO de 19-1 ~ ~on !actores que pue len estar de tras del 
descubnnuento de la base. en la que estaba el htad,, :'\layot , 
en la Umbria de la Hue,a. Fl úmco que se sJivó de esa -aída 
fue un miembro del PC'F de c,,nJoba, Jose \ knn,, Campo 
<<Feltpe>> ) gractas a e ·te super. Í\ iente se t'onoet•n tod0s 
los entre !JOS de la caída de la cúpula dmgt'nt<''"-

Parece ser que al cuartel de \"illa\ iciosa llegó una 
delación sobre el lugar en que se encontraba la base 
guerrillera y rápidamente se puso en marcha una e'pcdíctón 
con -10 guardtas eh ilcs que partteron hacia d sur del t<'mnno 
mumcipal. En la emboscada fueron cayendo todo. como 
consecuencia del ttroteo y del lanzamtento de gr.madas 
Julián Caballero Vacas, Josefal .ópcz Gamdo"-<la !oJea">, 
ambos de Vtllanue,·a de Córdoba, muy probablemente se 
suictdaron de un dtsparo en la caben. lodo el btado !\1ayor 
había resultado muerto ese 11 de JUnio de 19-17, JUnto a los 
dos antenores , 1 ibrado Pérez Dtaz <<Jorge C'lan¡o'>'> 
(Villamiel. Cmdad Real), Mclchor Ranchal Rtsque/ <-<-Curro 
de At1ora>> (Aiiora); Angel Moreno Cabrera <:<- El PtndtO"'" 
(Pozoblanco). Sólo se salvaron <<- Mano de Rosa"'> por 
estar ausente y el citado José Merino Campos que se entregó 
herido. Las baJas pudieron ser mayores si la J 1 D1vtstón no 
hubiese hecho acto de presencta,fue ttrotcada en dos 
ocasiones de camino a La llucsa, por lo que dcststicron de 
llegar a la base. 

Desde entonces la J• Agrupactón , hubo de buscar 
nuevos puntos de apoyo, reestructurar su línea de mando y 

11 'SANCIIEZ CERVELLO, J (cd): Maquis: el pmio que golpeó a/frnnquismo. La Agrupación Guerrillrra de l.t•\•antr _\' Aragón (Aú'LA), 
Barcelona, 2003, pág. 249. 

lu• H Código de Disciplina Guerrillero en su integridad se puede consultar en In web Paisajes de In Guerrilla, hllp :l/cs gcocitics com/c:u~taquioS/ 
cod1go.html 

117 En la zona de Villaviciosa uno de los delatores más imponantcs fue Manuel Infante <<El Ga1pacho>>, un cccontidcntc mfiltrado1), l·n 1946 
caen por su colaboración tres maquis uno en julio de 1946 y en agosto <<Curro de Palma>> y <<Maqumillas>>. MORI:NO GÓMI:I, F, ra 
resistencia armada contra Franco .. , págs 283-284. 

m cwn upo agitanado y sin escrl1pulos, atento sólo al medro que pudiera sacar ele unos y de otrosn Sobre él y la calda de los Jubiles MORI·NO 
GÓM EZ, F., La resistencia armada contra Franco ... , págs. 90-98 

119En la lista de cafdos por El Chunga están: El 10 y 11 de febrero de 1947 Basilio V!llarreal Expósito <<El Panza>> (V1 IIanucva) y Juan Rodrigue/ 
Fabios <<El Tuerto>> (Pozoblanco) y otro que se rindió, sin que se sepa su nombre ni qué fue de Cl H 24 y 25 de abril en el monte Quc;igo {MoniOro). 
Alfonso Nevado Asencio <<Nevado>> (Villanueva de Córdoba), Antonio Yustc llerrera <<Flores>> (Granada), Pablo Gontá.lez Campos <<Coqueo >> 
{Hinojosa), Bernardo Gutiérrez Prieto (Montero), Salvador Bello AguiJar <<Manolo>> (Córdoba). El 6 de agosto Juan roril V1carfa <<Pajarcte>> 
(Villanueva de Córdoba) y 20 y 21 del mismo mes de los de <<Romera>> en Jos montes de AdamuL. Justo Barrios llcrru7o <<Julio de Obe;o>>. /bid 
págs. 473 y 476-477 

1 ~ Los guerrilleros capturaron el 11 de septiembre a uno de los imegrantes de un somatén natural de La Pesadilla (Fuente Obcjuna) y lo mataron 
Los de <<Romera>>, en mar7o del 46 matan al guardia civil Ángel Calleja que estaba destinado en Alcaracejos. En Hinojosa, el 22 de mayo de 1946, 
una patrulla compuesta por un guardia civil y dos falangistas se enfrentan a un grupo de maquis, el falangista Saturnino Len! Cab<Jllcro rcsuhu muerto 
El guardia c1vil Crisógono Vicente Lópcz cae en mar.r.:o 46 en la finca Campos Verdes, rucnte Obejuna . En octubre 46 en Navas del Moro, Valsequlllo, 
tntre una guemlla y guardias civiles fue muerto, junto a cinco guerrilleros, el guardia c1vil José Rodríguez Gonzále1, m1entras que otro , llcnjamin 
Cal'lete fue herido. De las Siete muertes producidas el 27 de diciembre de 1946 en Fuente Tajar, entre enlaces, guerrilleros, y una vcc1na de la localidad, 
dos eran guardias civiles de Bacna. /bid. , págs 719, 280-282 y 291. 

111 El testimonio de Merino Campo en MORENO GÓMEZ, F., La resistencia armada comra ¡:ronco ... , págs. 484·488 
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abandonar las bases de Las Dalia~ y La lluesa para establecer 
otro nuevo cuartel general en el repliegue que realizaron 
hacia los limites con BadaJO? y Sevilla. El lugar elegido sería 
Los Baldio , en la local1dad pacense de Fuente del Arco y 
<<~ano de Rosa>> s1gu1ó como Jefe supremo de la 3' 
AgrupaciÓn Guerrilkra al menos hasta marzo del 1948, 
momenio en que se cons1dcra que abandona la provmcia 
cordobesa. !.as baJas produc1das en ell:stado ~ayor fueron 
suplidas con un m1embro del PCF, Hdario Martínez 
<<Godoy del Pueblo>->, y el anarquista D10nis10 Habas 
<<))urruti>>, m1entras que al mando de la 31 y 32 D1v1S1Ón 
s1guieron <<13ellota ~> y <· Romera>> respectivamente"'. 
Otro de los afectados en el nuevo organigrama fue el 
<<" Comandante Ríos->> que hasta agosto de 1947 estuvo 
dirig1endo la guernlla que tenía su centro de actividad desde 
Fuente Obejuna hasta La GranJa de Torrehermosa, en la 
provincia de Dadajoz. Desde ese momento es nombrado 
Jefe político del 150 Batallón, al frente del cual acaba de ser 
eleg1do <<Zoilo>> y ambos fueron enviados a la zona de 
Guadalcanal, Sevilla. La misión con la que llegaba <<Ríos>> 
era la de confonnar una guerrilla en esta zona, así como 
establecer un centro de operaciones, apoyo logístico preciso, 
y establecer una red de enlaces. 

El pnnc1p10 de la decadencia de la 3" Agrupación 
com1enza en estos momentos y se acreciente cuando 
<<Mano de Rosa>> decide salir de Córdoba en los primeros 
meses de 1948 para Valencia. Desde entonces, del mando 
supremo se hizo cargo <<Godoy del Pueblo>> y su mano 
derecha seria <<Durruti >>. Con estos al frente, la 3" 
Agrupación cayó en la violencia más extrema, que incluso 
afectó a sus propios guerrilleros, ya que mandaron eJecutar 
a unos seis de sus compañeros de lucha y ni siquie ra 
<<Ríos>> pudo librarse de que quisiera acabar con él'" 

S. LA PARTICIPACIÓN DE LAS MUJERES EN LA 
GUERRILLA CORDOBESA 

Lo cierto es que las mujeres participaron tanto en la 
guerrilla como en la función logística que realizan los del 
Llano, es algo que escapa a cualquier género de dudas pero, 
con todo, resultan obligatorias unas puntualizaciones al 
respecto. En primer lugar en el papel que desarrollaron en 
la más pura lucha armada, ya que parecer ser, que por regla 
general en las guerrillas, no tuvo una trascendental 
relevancia. Es decir, sus funciones y actividades principales 

no estaban en la primera linea, en la vanguardia, sino m;h 
b1en en funciones de retaguardia . Esto ocurrió que sepamos 
en la ¡• Agrupación Guemllera (Exrremadura-Centro)) así 
queda aiesllguado por una de las mujeres que part1c1paba 
en ella, ~aria Rodríguez Juárez «Goyerías»'". así como 
en la 3• Agrupac1ón Guerrillera (Córdoba). En esta 
agrupación tuvo poca relevancia la figura de la guemllera 
en acc1ones armadas y-o de summistro en primera persona, 
si no que más b1en realizaba actuaciones en las bases 
guerrilleras, y de sostenimiento de estos espac1os francos. 
Hemos de iener en cuenta que de los 1.466 guerrilleros 
detectados en la zona Centro-Sur, sólo 26 eran muJeres, 
por lo que efectivamente su participación en la sierra sí que 
<<fue muy minontaria»"". 

Ahora bien, el principal papel en la guerrilla del Llano 
cordobesa fue para ellas. Y SI a esto sumamos que la func1ón 
de enlace era altamente peligrosa, que ellas desarrollaron a 
la perfección 126 , y que la importancia del enlace era 
fundamental para el sostenimiento de la guerrilla, entonces 
la presencia e importancia de la mujer, en el conjunto de la 
lucha armada contra el franquismo, es de primerísima 
mano. Estas guerrilleras del Llano eran fundamentalmente 
las caseras de los cortijos, jornaleras y campesinas, que se 
encargaban de dar alojo a los guerrilleros, y tener todo 
dispuesto, comida, ropa, ... para cuando estos llegasen y 
realizaban además en los pueblos donde no eran conocidas 
las compras que le pedían los de la sierra 127 

Las mujeres por lo tanto eran mayoría en la guerrilla 
del Llano, pero no por eso se debe minusvalorar o dejar de 
prestar atención a su presencia en la sierra, por pequeila 
que fuera. Unas por las circunstancias de ser descubiertas 
en su función de enlaces y otras que desde el primer 
momento fueron parte del grupo de huidos, por las dos 
eventualidades hay casos registrados en la guerrilla 
cordobesa. Y es que también hubo muJeres aguerridas del 
norte de Córdoba que no vacilaron a la hora de echarse al 
monte. Algunas de ellas ya tenían una dilatada trayectoria 
política y entre las conocidas, naturales de la provincia de 
Córdoba o que actuaron en ella, destacan las siguientes"': 

-María Josefa López Garrido <<La Mojea>>, de 
Yillanueva de Córdoba. Fue presidenta de Mujeres 
Antifascistas de Córdoba y participó en el Socorro Rojo. 
En 1939 se echó al monte formando parte de la partida 
guerrillera del ex alcalde de Yillanueva Julián Caballero. 

-Manuela Díaz Cabezas <<La Parrillera>>, de 

1 J MOlH-NO 00\tl/, 1 • /.a r.·.uurnc1n armada contrll r·rmr(·o . p;Jgs 487-488 
1 1 "'-1ct.IJa tltxC'na de tzucmllcros ca)cwn a rnano.s de c.stos dos mqu1srdorcs ( .•. ]•' MORLNO GÓMEZ, F., La rl!sistencin armada conlrn Franco 

op '''· p.lg:,. 4X•) Sohn: lil \'Hb de Ju·c ~tunllo <.<Comandante Ríos>> se puede consultar la web Pa1sajcs de la Guerrilla, Sierra Mon.:na, Los 
11'-'\hl-.chc (CurJ\1ha) Comandante Rh,s. httpJies gco,lltCscorn.teusltlquio5Jsierramorcna.html. En ella además se encuentran tc.stlmOnloS del 

ucrnllcH' lanlh•én. Cllll el tiiUiu tk Jmé Hunllo. In wtln dt• un maqui de Sterra Morena, hay noticias sobre su vida en la sierra en un articulo 
ruhudu por ,\rml) a (aKrda en la \\Cb aula'! el-mundo eslaula/notlcra phpl2001/04/l7/aula988298412.html 

1 u¡¡ rape! d~ «.:: tas muj('Tt fue bJ.~Iant~ ~t·cund<~no en la gucrnlla, reall7ando sobre todo labores de intendencia, pues no parllcipaban directamente 
en loh ''re-nacwne, lfucnlllcra~ o llc aha~tnnmento•~ OlA/, n_ 1/uidOJ y guerrilleros antifranquistns en el cenlro de España .... pág.J5, nola 31 
le tln'lt:m"' de \larlt~ lhldriguc/ Juán:.r: ¡,(iU}l"TIJ'i"• Alia (Cácercs), 17 de agosto de 2002. 

1" MOtU NO (iÓMI·/, r:, /.a rrsl.tft·ncm tlfmada contra Franco .. , págs. 16-17 
1 ih~<i, pag i < 
'" lbuJ, pJg.s l')-~0 
1 iboJ. r• ., il>-i7. 



y 11Janue\"a de Córdoba. E posa del huido de \'illanu \"3 d 
Córdoba ~ligue! <<El ~1or:1ño>> o <<El Parríllero>>. huyó 
por los persistentes malos tratos a los que er:1 someud:l en 
\'111anueva, para encontrarse en el monte con su marido. 

-Magdalena Cortés Diaz. de Hornachuelas. hermana 
del también guerrillero <<Curro de Palma>>. 

-Soledad e Isabel :-.1oreno Garcia, hermana y 
naturales de Guadalmez, eran enlaces en la finca Los Bald1os 
¡Santa Eufem1a). La pnmera estaba unida sentimentalmente 
al guerrillero <<Ranchal>>, la segunda mantenía 1gual 
relación con <<Pelliquero>> y cuando este murió, con 
<<Lavija>>. Ambas huyeron con sus pareJas en 1943. 

-Lu1sa L1ra Montero, de La GranJa de Torrehermo a 
(Badajoz). ac tuaba como enlace en Los Daldios con su 
marido <<El Canario>>. El descubrimiento de su' inculac10n 
con los guernlleros provocó su huida a la sierra. 

-Sergia Flores Sanz, de El Y1so, esposa del guernllero 
<<Lazarete>> se fue al monte con él en 1941. 

-Maria M01ioz Caballero <<La Loba>> e Isabel <<La 
Chata>> comunistas de Villanueva de Córdoba, sa li eron de 
la localidad con los primeros grupos de huidos, pero cuando 
estaban en La Garganta decidieron poner fin a su escapada. 

De esas 26 mujeres que hemos citado anterionnente 
en la guerrilla del centro y sur, que se tenga constancia, 
Córdoba fue la provincia , junto con Cáceres '", que más 
mujeres tuvo en la guerrilla, con un número conocido hasta 
ahora de siete. Su indumentaria era la propia del maqui y a 
pesar de que portaban armas no parece ser que participasen 
directamente en enfrentamientos, si no que más bien sus 
funciones estarían circunscritas a las tareas domésticas, 
compaginadas también con otras como las de vigilancia, de 
retaguardia en atracos, aprovisionamiento o secuestro 130
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El caso es que la presencia de las mujeres en la sierra, 
formando parte de la guerrilla , fue por un lado vituperada, 
por el franquismo y los encargados de la persecución de 
los maquis , como mal vista e incluso taxativamente prohibid:! 
por los mandos guerrilleros. Del lado guerrillero también se 
desaprobó el que los maquis mantuviesen relaciones de 
índole afectiva con las mujeres, en general, y con las que 
fonnaban parte de la guerri lla, ya sea la de la sierra o la del 
Llano en particular. 

1~ 

Y c<ta cucstwn, muJer· . en la u.•rra, que ~a ' ni a 
produc1cnd<hC "' 1 ' t1 mpo. <i ' huiit ' ,-obro cspe-1al 
reln3nc1a al h1lo de 13 C>r~am . wn de la. 3¡!rupa · wn ' 
gucmllcras. conw puso de rehe\e d dm, ente guemllero 
<<Fcmlin>> en d infom1e que mandú al d1rect0r del PCF 
madnleño <<.~ lanano ' < n 1<1 que e rdicr a su 'islta a la 
1• A!,'TUpae~ón. Lo que m:is le ""l'rcn<hó. ncgati,amente , 
fue encontrar·-.~ allí con muJe-res , que no eran IJs cspm•as 
de los guemllcros per''· qu~ ~·tal-an et'ln ellos «en plan ,k 
concubmaJe» y acto seg111do proh•hió e-sa cm:un ·1anc1J. 

Obviament~ no todos los ¡:u~mllero· de las d1fetentcs 
agrupaciones e ·tu\ 1cron de acuerdo con e:as prenusa y 
se d1eron ca os e-n que algunos transgredieron las nonuas 
El hecho de que huh1esc mu_1eres en la guernlla o en la del 
Llano no quiere dec1r que sea m<1t1vo par:l que en t<ldas 13, 
guemllas ·e tm ic:-sen que produor prohkmas. pero lo c1erto 
es que era un posible moti\ o) de he~.-ho tenem<" constalKIJ 
de que en algunas de las que hem<" traudo" que los hubo, 
como en la de ;'.1 :ilaga-Granada" . en la 1• .\gmpac1ón de 
Extremadura-Ccntro '". o como en la protagorusta de esta 
•nvesugaCión, la de Córdoha 

En Córdoba << !ano de Rosa":- en relación con las 
premisas de no caer en aspectos que pud1eran ser crit1cahles 
y que además pudieran socavar los fmes políticos de la 
lucha guerri llera se encontr:1ba el tema de llevar e muJeres 
a la sierra. El mandatano guerrillero se opuso radicalmente 
a ese «hecho Impropio»'". ya que prcvalec1an en ello los 
motivos sentimentales y no los polít1cos '". Para los mandos 
guerrilleros, además, la proh1b1C1Ón de la presencia de 
mujeres en la sierra y las rclac1ones fntnnas con ellas, así 
como las del Llano, se fundamentaban en cntar que los 
maquis es tuvi esen d1straídos y fuesen de tal modo más 
fácilmente presa de la Guardia .inl " ' , adcrná<; de que se 
podía producir una «rivalidad sexual» que minarla la unión 
de los guerrilleros"•. 

CONCLUSIONES 

En el presente artículo hemo v1 sto las cuestiOnes 
más relevantes en las diferentes fases de la guerrilla que 
actuaba en el norte cordobés. Es decir desde 1939, e l 
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momento de lo hu1dos, o de la guemlla que adolecía de la 
organi/.Jción necc ana y a parhr de 1944, cuando comienzan 
a coordmarse las d1fercntes part1da\ para dar lugar a la 3' 
AgrupaciÓn (,ucmllcra. de Córdoba. Lo que luego será la 
gucrnlla ant1franqu1sta, tal y como la conocemos, llene un 
pnmer momento personalizado por aquellos que habían 
perd1do la guerra y no podían volver a sus localidades o 
que hub1eron de salir de ellas al calor del nuevo rég1men 
que se iba estableciendo y que dejaba fuera de él a esa masa 
de desafectos. Luego, la represión fue el otro factor que 
alimentó la hwda a los montes, y en aquellos lugares donde 
esas cond1c1ones orográficas lo posibilitaron fue donde se 
d10 el fenómeno de los huidos y de la guemlla. Unos espaciOs 
que desde luego lo condicionaron porque su ausencia era 
un mot1vo más que suficiente para que esa huida no fuese 
aconseJable. Y el otro elemento fundamental para la 
ex1stenc1a de la guernlla, como hemos tenido ocas1ón de 
comprobar, fue la red de enlaces, la guerrilla del Llano que 
tantos sacn fic10s y muertes soportó para mantener esa lucha 
armada contra el Régimen'"-

! remos de determinar que Córdoba tuvo un papel 
fundamental en esta resistencia inicial al franquismo, de 
hecho de toda la zona centro-sur de España (Córdoba, Jaén , 
Ciudad Real, Toledo, Cáceres, 13adaJOZ y Albacete) 
Francisco Moreno Gómez decreta que el norte de la 
provmcia de Córdoba fue el espacio donde más guerrilleros 
se reumeron, con al menos 339, siguiéndole Jaén con 286'"· 
Formando parte del entramado guerrillero aparece la figura 
de la mujer, denostada por la Guardia Civil pero desde luego 
fundamental para la supervivencia de la lucha annada en la 
retaguardia donde cumplieron con creces de forma 
arriesgada y va lerosa. 

Nos hemos ocupado asimismo de describir e l 
ambiente de represión que se cernió sobre los pueblos de 
Los Pedroches que, como Villanueva de Córdoba, habían 
resistido hasta el mismo final de la Guerra Civil. Desde ese 
marzo de 1939 se desata en estas zonas una feroz y terrible 
persecución llevada a cabo por la Legión y la Guardia Civil 
con dramáticas consecuencias para la población civil: palizas, 
encarcelamientos, y asesinatos. Se pretendía meter el miedo 
y no se ahorró nada en las prácticas más sádicas para ello, 
con el trasfondo de ajustar cuentas en la represión que se 
ejerció contra la población de derechas mientras estos 
pueblos fueron fieles a la legalidad republicana; pero luego 
también contra aquellos que eran, o podían ser susceptibles 
de ayudar en algún ~rado a la guerrilla. 

\ lc¡u., de poder wr catalogado el presente artículo 
de tcnúcnnu,o, partidista o mcompleto, hemos incluido 

también aquellas acciones llevadas a cabo por los maquis 
en tierras del norte de Córdoba, que podríamos catalogar 
de contra represión, especificando también los asesinato;, 
perpetrados contra la poblaciÓn c1vli y efectivos de la 
Guardia Civil. Los cuales fueron especialmente onentado 
hacia ese primer grupo, en el que se encontraban confidentes, 
delatores y chivatos, «la peor plaga que sufrió la guerrilla>>'". 
Pero hay una realidad fuera de toda duda, y es que 
obviamente, en el período tratado en el norte de Córdoba, 
m la represión e1erc1da por unos y otros, ni las cifras de 
muertos entre ambos bandos, ofrecen similitud en ninguno 
de los sentidos. Entre 1939 y 1944 de un total de 87 bajas 
entre los hu1dos de Córdoba, 73 de ellos fueron muertos", 
y desde 1945 hasta el final de nuestra investigaciÓn, en sólo 
tres años, son 80 las caídas de guerrilleros, de los que 
nuevamente la Inmensa mayoría, 71, son eliminados 
fisicamente"'· La cifra de muertes en la guerrilla cordobesa 
se eleva por tanto a 144 desde 1939 a 1947. Y a estos habría 
que sumar a la población civil muerta en relación con la 
caza a los guerrilleros del Llano, y que desde 1941 a 1947 
son 50 los habitantes del norte de Córdoba a los que se les 
a pi icó el paseo o la ley de fugas"', amén de las detenciones. 
Las diferencias saltan a la vista cuando las comparamos 
con las muertes producidas por la guerrilla, entre 1939 y 
1944 son aproximadamente 18 los muertos de los que se 
tenga constancia (10 civiles, 2 soldados, y 6 guardia 
civil)'"· Y entre 1945 y 19471a guerrilla mata a 32 personas, 
en su mayoría acusados de delatores'" · El total de muertes 
producidas, que se tenga constancia, por la guerrill a son 
por lo tanto alrededor de 50. 

A nuestro juicio la mujer tuvo un papel relevante en 
la guerrilla y por eso hemos querido dedicarle un apartado 
entero y no integrar su actividad dentro de la guerrilla 
del Llano, que fue donde tuvieron una presencia relevante, 
mucho más que en la sierra. Una actividad, no obstante, 
la de la mujer en la s ierra no vista con simpatías por los 
mandos guerrilleros que se esforzaron en apartarlas de 
la vanguardia y vetar las relaciones de guerrilleros con 
mujeres , ya fuesen de la sierra como de enlaces, y que 
generó no pocos problemas con aquellos guerrilleros 
reacios a dejar esa costumbre que tenían desde el periodo 
de huidos. 

Por otro lado hemos visto como en la guerrilla 
cordobesa se dieron cita distintos credos políticos y no 
sólo el comunista. Cierto es que aquí, como en el resto 
de) co.~iu.ot(,l español, Jos pom.UI)Í~.~5 f~U>Jl ),¡¡ ,¡¡.JJJ.énJj.¡;,¡¡ 
mayoría, pero en la 3" Agrupac1ón Guerrillera de Córdoba 
también participaron el nutrido contingente de anarquistas 

1
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procedentes de Villa' ictosa y de b zona de Fuente 
Ob~JUnJ. así como el grupo de OCtalt ta· adamuc.•,io 
La guernlla de Córdoba no fue sólo la ma · prodtga ) la 
rn:is perdurable, smo también la má lleterogenca. ·m 
que esta circunstancia fue ·e un mcon\·cmente para la 
J\'enencta"'· Pero al mismo tiempo e J efervescencta 
gucrnllera que se \WÍa en el norte de Córdoba e pago 
cara, y en los montes norteños de Córdoba los guernlkros 
fueron cayendo paulattnamente. Si, la guernlla mas 
numerosa fue la mtegrada por los maquis del norte de 
Córdoba. pero tambtén fue la que mayores muerte 
sufrió, y donde menos se respetó la vida de los 
capturados . Es decir en esta zona primaron los 
mecamsmos de elimmación fisica como medio por el cual 
erradtcar a los guerrille ros, por encima de stmplemente 
apresarlos y encarcelarlos. Con estos datos y las 
s1tuaciones dramáticas que se vtvieron en los año de 
nuestra investtgación, y los siguientes a los cuales nos 
dedtcaremos en siguientes e:~.ploractones, no es de 
extrañar que la provtncia de Córdoba, en su parte 
septentrional , sea una de las zonas más casltgadas por la 
represión desde el final de la guerra civil hasta el mtsmo 
principio de los años cincuenta. 

Teniendo en cuenta que el artículo ttcne una 
extensión limitada, hemos pensado que el verano de 1947 
es un buen momento para su finaltzación al productrsc la 
desarticulación, y eliminación de la mayor parte, de su 
Estado Mayor. Un golpe asestado a la guerrilla cordobesa 
que por otro lado no es definitivo, se repondrá y seguirá 
actuando la 3' Agrupación hasta los primeros años de 
los cincuenta, pero evidentemente mu y lejos ya de la 
consistencia anterior. Además la caída de Umbría de La 
Huesa stgnificó la muerte del guernllero Julián Caballero 
Vacas (Villanueva de Córdoba), un hombre vital en la 
Agrupación Guerrillera, con una gran preparación política 
y la mano derecha del hombre fuerte del Estado Mayor, 
<<Mario de Rosa>>. Si a esta sensible baja le sumamos 
la salida de <<Mario de Rosa>> de Córdoba al año 
siguiente, la agrupación quedaba huérfana del soporte 
organizativo y político que ambos dirigentes granjeaban 
para la guerrilla cordobesa. 
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